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Campana de Enviny, núcleo agregado a Sort, en El Pallars Sobirà.

«SIEMPRE TUVE LA CERTEZA DE QUE DIOS ME ACOMPAÑABA»
La Hna. Gloria Cecilia Narváez pasó casi cinco años secuestrada por yihadistas
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EDITORIAL 3

En la Biblia, el desierto es el lugar de 
encuentro con Dios y, al mismo tiempo, 
el lugar de la prueba y la tentación. El 
tiempo de Cuaresma nos invita a transi-
tar nuestro desierto personal, que mu-
chas veces no es un lugar geográfico 
sino un paisaje interior. En el desierto 
el hombre se encuentra ante sí mismo 
y ante Dios, no puede mirar a otro lado. 

La experiencia de vulnerabilidad 
e indigencia que se vive en el desierto 
nos ayuda a situarnos con humildad en 
el mundo en que vivimos. El Miércoles 
de Ceniza se nos recordaba: «Polvo 
eres y en polvo te convertirás», para 
ser conscientes de nuestra fragilidad y 
la necesidad de estar constantemente 
sostenidos por el Señor. Nuestra fe, al 
contrario de lo que sucede en el mun-
do, no se apoya en nuestra seguridad, 
autonomía y fortaleza. Más bien se trata 
de reconciliarnos con nuestra pequeñez, 
con nuestra incapacidad, que se pone de 
manifiesto en las experiencias de desier-
to que atraviesan nuestra vida cotidiana.

En el caso de la hermana Gloria 
Cecilia Narváez, franciscana de María 
Inmaculada, el desierto interior y el ex-
terior han coincidido durante los casi 
cinco años que ha estado secuestrada 
en Mali por grupos yihadistas, en pleno 
desierto del Sáhara. La privación de li-
bertad y el trato inhumano no impidie-
ron a la hermana Gloria nutrirse de la 

fe en Dios. Cada día dibujaba un cáliz 
y un sagrario en la arena del desierto y 
asistía espiritualmente a la Eucaristía, 
aumentando así su deseo de recibir el 
pan vivo bajado del cielo. La experien-
cia del secuestro la unió más a Dios, le 
hizo percibir su absoluta necesidad de 
Él y la movió a rezar por sus secues-
tradores. Sus brazos llevaban cadenas, 
pero su alma era libre. 

No hace falta pasar la misma ex-
periencia que la hermana Gloria para 
comprender la importancia del desier-
to en la vida del cristiano. De hecho, en 
nuestra cotidianidad tenemos ocasio-
nes de experimentar este desierto, que 
podemos vivirlo como una limitación 
o bien como una oportunidad. Transi-
tar el desierto significa reconciliarnos 
con nuestra caducidad, comprender 
que el deseo de infinito, de amar y ser 
amados, que llevamos en nuestro co-
razón, no podemos colmarlo nosotros 
mismos. En el diálogo con la Samari-
tana (Jn 4,5-42) Jesús pone delante 
de la mujer el desierto que ha vivido, 
mientras que, a la vez, le muestra el 
agua viva que salta hasta la vida eter-
na. Así es Dios; no nos señala nuestra 
aridez para dejarnos en la sequedad, 
sino para que seamos conscientes de 
nuestra sed y podamos beber de Aquel 
que verdaderamente sacia el corazón 
del hombre.

MN. MIQUEL RAMÓN
Director Desierto y libertad
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LA SEMANA

La semana 
en tuits

La efeméride 
de la semana

muestra el camino desde las agru-
paciones tribales hasta nuestras 
actuales sociedades democráticas

CRISTINA SÁNCHEZ AGUILAR 
@CSANCHEZAGUILAR
Subdirectora de «Alfa y Omega»
Ella sujeta fuerte un avión amarillo 
de madera. Una maqueta de esas 
que pintas con papá un domingo. 
Algo sencillo, pero tan preciado co-
mo para llevarlo en la mano duran-
te cinco días de huida con mamá. 
Así es la frontera entre Ucrania y 
Eslovaquia

ÀNGEL RODRÍGUEZ 
@ANGELDELAWEB
Periodista
Las campanas de la catedral de Gi-
rona tocan a difuntos. Ha muerto 
el obispo Francesc

PAPA FRANCISCO 
@PONTIFEX_ES
Los ancianos pueden enseñar a las 
jóvenes generaciones a confiar en 
Dios, a ser misericordiosos y a rezar 
con fervor no solo en los periodos 
de serenidad, sino, sobre todo, en 
los tiempos difíciles

CARDENAL JUAN JOSÉ OMELLA 
@OMELLACARDENAL
Arzobispo de Barcelona y presiden-
te de la CEE
Los trabajador@s del hogar tienen 
un salario indigno. No tienen vaca-
ciones, ni indemnización en caso 
de despido. Tratemos con digni-
dad a estos herman@s nuestros 
Seamos justos

RAFAEL NARBONA
@RAFAEL_NARBONA
Periodista
Menos filosofía significa menos 
capacidad para comprender, inter-
pretar y convivir. La filosofía no es 
mera arqueología, sino una crónica 
del progreso de la humanidad. Nos 

CARME MUNTÉ

17 de abril de 1873: nace en Sa-
badell el pintor historicista An-
toni Estruch, autor de un gran 
número de obras pictóricas so-
bre el Nuevo Testamento.

Escuchado
en Ràdio Estel
IGNASI MIRANDA

Ayuda agradecida
Nuestra programación incluyó, 

el 30 y el 31 de marzo, informacio-
nes sobre la Campaña Xtantos 2022, 
en marcha desde el 4 de abril y con 
la que la Conferencia Episcopal ani-
ma a los ciudadanos a marcar la X 
de la Iglesia en la Declaración de la 
Renta. El director del Secretariado 
para el Sostenimiento de la Iglesia 
en España, José María Albalad, ex-
plicó en el espacio Sense distància
que «se quiere poner el foco en to-
das las historias humanas que hay 
detrás de las cifras y que ayudan a 
ver directamente la labor social y 
espiritual de la Iglesia». Tino, Erika, 
Rosa, María, Alvaro, Blanca y Gui-
llermo son los testimonios.

El responsable económico del 
Episcopado recordó que marcar la 
X, «en la casilla de la Iglesia y tam-
bién en la de otros fines sociales, 
es una decisión libre que no perju-
dica a nadie y no tiene ningún cos-
te para el contribuyente». Aseguró, 
además, que «son muchos los no 
creyentes o no practicantes que 
valoran el servicio de la Iglesia a la 
sociedad». Los mensajes pueden 
verse en la web portantos.es, con 
la versión de televisión, radio y las 
redes sociales.

10 ABRIL 2022

Al cierre de esta edición, nos ha llegado la triste noticia de la muerte del 
obispo de Girona, Francesc Pardo, a los 75 años de edad, tras unas compli-
caciones en el estómago que no ha podido superar. Nacido en Torrelles de 
Foix (Alt Penedès) el 26 de junio de 1946, Benedicto XVI lo nombró obispo 
de Girona el 16 de julio de 2008, diócesis de la cual tomó posesión el 19 de 
octubre del mismo año, en una celebración en la que también recibió la 
ordenación episcopal. Nos unimos en oración a toda la comunidad cristiana 
de la diócesis de Girona. En el próximo número de Catalunya Cristiana lo 
tendremos muy presente.
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alegre y ordenado, que me induce a 
pensar un poco en esto, en la obra 
creadora del buen Dios, y en la labor 
de los monjes que no es otra que la 
de poner un poco de belleza y un 
poco de luz en este mundo nuestro 
que se empeña en volver al caos de 
la guerra y de la destrucción, del 
desamor y de la fealdad.

Esta es la tarea, entiendo, de 
Pilarín, con sus dibujos. Ayudarnos 
a ordenar el mundo, a pintarlo con 
colores bellos, a mirarlo y a amarlo 
con los ojos y las sonrisas de sus 
personajes, con esperanza.

¡Gracias, Pilarín, y muchas feli-
cidades!

Muchos hijos e hijas 
de familias cristianas 
trabajan por el bien 
común

¡Estos días se habla mucho de 
Pilarín Bayés! Quisiera hacerle un 
pequeño homenaje. Muchos de mi 
generación hemos aprendido a mi-
rar el mundo con los ojos alegres 
de sus dibujos, unos ojos que pa-
recen pintados allí donde no debe-
rían estar y que, sin embargo, nos 
ayudaban a enfocar nuestra mirada 
llenándola de color y de alegría. Re-
cuerdo, de la catequesis de niño, 
la escena del paralítico bajado por 
un agujero del techo hasta Jesús, 
y más recientemente, la Biblia de 
todos (2013), que me regalé, hace 
unos años, el Día de Reyes, con es-
cenas incomparables, como la de la 
anunciación del ángel a María.

Tuve el privilegio de escribir el 
texto de la Pequeña Historia de san 
Benito (2011), que ella ilustró, y si 
bien no traté directamente con ella, 

para mí fue un gozo inmenso descu-
brir cómo había plasmado con sus 
dibujos la imagen de san Benito que 
yo había querido transmitir, justo la 
que yo había querido transmitir.

Debe ser muy gratificante poseer 
ese don, el de reescribir la realidad 
con una pluma y un pincel: es pro-
digioso ver cómo los dibujos van sa-
liendo, de un solo trazo, de sus dedos. 
Se me ocurre que debe ser un poco 
como participar en la obra creadora 
de Dios, que comienza dibujando 
con amor sobre la hoja blanca del 
universo, los paisajes, los hombres y 
las mujeres, mientras las escenas van 
cobrando vida, color y libertad propia.

En la Pequeña Historia del mo-
nasterio de Poblet (2005) hay un di-
bujo de una vista aérea del monaste-
rio, con sus construcciones sobrias 
y solemnes, en medio de un paisaje 

Es prodigioso ver cómo 
los dibujos van saliendo, 
de un solo trazo, de sus 
dedos

¿Qué no habremos hecho 
lo suficientemente bien? (I)

Conoces a los padres de un com-
pañero, se manifiestan una familia 
cristiana, vinculada a una comuni-
dad, con devoción a Montserrat... 
Pero su hijo siempre lo has percibido 
alejado, indiferente, descontento 
con la estructura eclesial. 

Los jóvenes han desaparecido 
de la mayoría de parroquias, algu-
nos siguen atraídos por unos pocos 
sacerdotes que se ocupan de ellos 
pero, mayoritariamente, se distan-
cian con el tiempo. Varios matri-
monios, en conversación profunda, 
manifiestan malestar y perplejidad 
por la desconexión total de sus hijos 
de una vida de fe en la cual quisie-
ron educarlos. Es entonces cuando 
surge la pregunta, tanto en sentido 
familiar como comunitario: «¿Qué 
no habremos hecho lo suficiente-
mente bien?» Y de esta pregunta se 

deriva cierta angustia: a pesar de 
percibirlos buenas personas, estos 
jóvenes pierden la plenitud que 
aporta el creer, el sentido que da a 
nuestras vidas, los lazos profundos 
trabados en el marco eclesial...

Es innegable que el ambiente 
de oración en familia, quizá, no les 
llenó lo suficiente. Es cierto que pro-
bablemente nuestro testimonio de 
vida sea mejorable y, posiblemente, 
no del todo coherente con la fe. Y 
aquí podemos sumar todos los con-
tratestimonios de la estructura ecle-
sial que van desde algunos casos de 
pederastia hasta la obsesión por fijar 

normas a la vida sexual, pasando por 
la nula implicación de una mayoría 
de los sacerdotes con los jóvenes, la 
identificación política de parte de la 
jerarquía eclesial y una imagen dis-
torsionada a la contra que difunden 
los medios de comunicación. 

En cualquier caso, poco lograre-
mos buscando «culpables», y más si 
son ajenos. Creemos fundamental 
ver cuáles son los valores imperan-
tes en nuestra sociedad: el mercado 
y su publicidad que lo inundan todo, 
el hedonismo, ciertas ideologías he-
gemónicas que también influyen... 
pero frente a estos valores hay op-
ciones de vida de muchos hijos e 
hijas de familias cristianas que tra-
bajan por el bien común, el medio 
ambiente, que son austeros... Acep-
témoslo, mejoremos el testimonio 
y la oración aprendiendo de lo que 
vemos en ellos.

LA SAL DE LA TIERRA

Pilarín
DESDE EL MONASTERIO LLUÍS SOLÀ

Monje de Poblet

JOSEP ORIOL PUJOL I HUMET
Director General de la Fundación 
Pere Tarrés
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JUAN JOSÉ
OMELLA OMELLA
Cardenal arzobispo de Barcelona

Espíritu Santo (cf. Rom 5,1-5)».
Jesucristo es nuestra esperanza, pa-

ra nosotros y para todo el mundo. Este 
año celebramos el domingo de Ramos 
leyendo el relato de la Pasión del Evan-
gelio según san Lucas, calificado como 
el Evangelio de la misericordia de Dios. 
El Profeta poderoso en obras y palabras 
es condenado a muerte en Jerusalén. 
Y podemos verlo de manera especial 
en el precioso diálogo que tiene Jesús 
con el buen ladrón. Os invito a releerlo 
y a meditarlo. Este relato nos hace sen-
tir cerca del corazón de Jesús lleno de 
misericordia, lleno de amor entrañable 
y gratuito.

La Muerte y la Resurrección de Je-
sús aparecen profundamente unidas 
en el Evangelio según san Lucas, que 
escribe, sobre todo, para los no judíos, 
para el mundo de los griegos. En su Re-
surrección, Jesús se presenta como el 
Viviente que comunica el Espíritu de 
Dios tanto a judíos como a griegos, es 
decir, a todos nosotros. Y, con el Es-
píritu, Cristo nos comunica la paz, el 
perdón de los pecados, la esperanza, 
la libertad de hijos, la reconciliación y 
la capacidad de amar hasta el fin.

De esta manera, Jesús, con su Pasión, 
Muerte, Resurrección y Ascensión, se 
hace solidario con todos los hombres 
y mujeres que sufren y mueren. Jesús 
glorioso viene para comunicar gracia 
y perdón a todo el mundo. Por eso, era 
necesario que Jesús muriera y resucita-
ra en Jerusalén, para que su gloria fue-
ra nuestra justicia y nuestra esperanza, 
puesto que Dios Padre quiere que «sea-
mos alabanza de su gloria quienes antes 
esperábamos en el Mesías» (Ef 1,12).

Queridos hermanos y hermanas, a 
todos, os deseo una santa Semana.

Hoy, domingo de Ramos, hago mía y 
os traslado una petición del papa Fran-
cisco en su mensaje de Cuaresma de 
este año. Es una petición que nos servi-
rá de preludio de la Semana Santa. Así 
nos pide: «No nos cansemos de orar. Je-
sús nos ha enseñado que es necesario 
orar siempre sin desanimarse (Lc 18,1). 
Necesitamos orar porque necesitamos 
a Dios. Pensar que nos bastamos a no-
sotros mismos es una ilusión peligrosa.»

Tengamos en cuenta esta petición. 
Es necesario que intensifiquemos la 
oración durante la Semana Santa, espe-
cialmente a partir de la contemplación 
de los misterios centrales de la fe. Estos 
días la celebración comunitaria de es-
tos misterios nos ayudará a profundizar 
en nuestra fe.

El Santo Padre nos recuerda que con 
la pandemia hemos palpado nuestra 
propia fragilidad personal y social, y 
podemos añadir que, con la presencia 
de la guerra en Ucrania, hemos tomado 
conciencia de la fragilidad de la paz en 
Europa. Esta fragilidad puede ayudar-
nos a unirnos interior y espiritualmente 
a la experiencia de fragilidad y aban-
dono en Dios, vivida por Jesús durante 
su Pasión.

El Papa reflexiona y nos dice que 
«nadie se salva solo, porque estamos 
todos en la misma barca en medio de las 
tempestades de la historia; pero, sobre 
todo, nadie se salva sin Dios, porque so-
lo el misterio pascual de Jesucristo nos 
concede vencer las oscuras aguas de la 
muerte. La fe no nos exime de las tribula-
ciones de la vida, pero nos permite atra-
vesarlas unidos a Dios en Cristo, con la 
gran esperanza que no defrauda y cuya 
prenda es el amor que Dios ha derrama-
do en nuestros corazones por medio del 

Cristo es nuestra 
esperanza

10 ABRIL 2022
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La voz 
de las campanas

La Cofradía de Campaneros y Carillonistas 
de Cataluña vela para que no se pierda esta 
tradición cultural y religiosa

CARME ESCALES
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Como con las personas, no hay 
en el mundo dos campanas 

iguales. Cuando una campana se crea, 
su molde se rompe, y cuando llega a 
su destino, es bendecida en una gran 
fiesta y bautizada con nombre propio. 
Desde el campanario, las campanas 
nos marcan la hora, tocan a misa, a 
oración, repican en fiestas y proce-
siones. La Cofradía de Campaneros y 
Carillonistas de Cataluña vela para que 
nunca dejen de sonar.

Pablo y Ramona llegaron a Cataluña 
en el año 1974. Él nació en La Rioja y ella, 
en Jaén. Asentados en Girona, él era el 
cartero del barrio viejo. Repartiendo el 
correo, escuchaba las campanas de la 
catedral, sin saber que un día sería él 
quien las haría sonar. En el año 1986, los 
gestores de la catedral buscaban a una 
familia con hijos para que se encarga-
ran del mantenimiento del templo y del 
campanario, y que hicieran las veces 
de masoveros de la catedral. «Entonces 
las campanas ya estaban mecanizadas, 
solo algún toque religioso se hacía a 
mano, por ejemplo por la festividad 
de San Narciso, cuando se volteaba la 
Assumpta, la campana de las fiestas. 
Voltear una campana es darle la vuel-
ta entera», explica Gustau Torres Men-
doza. Él es el hijo de Pablo y Ramona, 

que tenía tres años cuando sus padres 
aceptaron el trabajo en la catedral y 
se instalaron en una casa junto a ella, 
en la que nacería un cuarto hermano.

Cuatro criaturas que crecieron 
con el sonido de las campanas siem-
pre presente, día y noche. En los días 
festivos subían con su padre los 200 
escalones desde el pie del campana-
rio hasta el cuarto piso, donde había 
7 campanas, más otra octava, la que 
marca los cuartos, 68 escalones más 
arriba. «Con mis hermanitos, agarra-
dos de la cuerda, volábamos metro y 
medio, volteando una señora campana 
de dos toneladas. Era toda una atrac-
ción», recuerda Gustavo. En uno de los 
pisos del campanario todavía hay dos 
pupitres donde hacían los deberes.

«El campanero tiene una relación 
con la campana y también con el 
edificio. Se encarga de la limpieza y 
mantenimiento básico del templo, de 
cerrar las puertas, y de ayudar en la 
sacristía. Nosotros crecimos a 40 me-
tros de las campanas de la catedral y 
guardamos recuerdos muy buenos», 
afirma Gustau, al que le agrada citar la 
novela Josafat, de Prudenci Bertrana, 
que habla del trabajo del campanero 
que hace sonar las campanas y quita 
el polvo a los santos.

Joan Riera, tocando las 
campanas por la paz, en su 
pueblo, Fornells de la Selva, 
el día de San José.

GUSTAU TORRES 
MENDOZA
«El campanero tiene 
una relación 
con la campana 
y con el edificio»

JOAN RIERA
«Para hacer una 
melodía, se precisa 
una campana 
por nota»

N
úria Ferrer
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JOSEP ESCALES
«Tocaban las campanas 
para deshacer las nubes 
y que no granizara»

RAMON ORANIAS
«La campana, 
fundamentalmente, 
es un instrumento 
musical» 

JAUME LEÓN
«Vienen de toda 
Cataluña a tocar 
en el Encuentro 
de Os de Balaguer»

Jaume LeónEn la catedral de Girona, desde 
el año 2003, una nueva insatalación 
permite controlar a distancia los re-
piques. «Como en muchos gremios 
—comenta Gustau— las herramien-
tas de trabajo cambian. Ahora, los 
toques se programan por ordena-
dor. Se escogen las campanas, día, 
hora y si tienen que sonar volteando 
o con un martillo.» Él, que ahora es 
quien se encarga, junto con la ges-
tión cultural y del edificio, lamenta 
que el mundo digital vaya reducien-
do la parte humana y social, «antes, 
en ciertas festividades, subían los 
niños a tocar», declara. 

1.505 campanarios parroquiales

El de la catedral de Girona es uno 
de los 1.505 campanarios de torre 
de iglesia que recopila el inventario 
de Delfí Dalmau i Argemir, publica-
do en el año 2014, Campanars pa-
rroquials de torre de Catalunya. En 
Campanars.cat se puede consultar 
ubicaciones y alturas. Los más altos 
son los de la Sagrada Familia, con 
117 metros, y el de Nuestra Señora 
del Carmen, en Valls, de 74 metros. 
No son alturas aptas para quien ten-
ga vértigo. Joan Riera no tiene. A los 
7 años, recién hecha la comunión, 
el sacerdote de Setcases, el pueblo 
donde veraneaba con sus padres y 
donde había ayudado como mona-
guillo, le preguntó si quería tocar las 
campanas. «Me aficioné. Hoy tengo 
57 años y puedo decir que llevo 50 
tocándolas. Por eso también —hace 
ya 30 años— tomé por oficio el de fa-
bricante e instalador de campanas», 
explica. Es ingeniero electrónico y 
diseña, funde e instala campanas, 
con la empresa de Girona Rifer-Ro-
cafer, dedicada desde hace medio 
siglo a la fabricación, restauración 
y electrificación de campanas y re-
lojes monumentales. También se 
encargan de la megafonía y de los 
altavoces para iglesias. «Como me 
dice siempre un sacerdote, hace-
mos apostolado acústico», añade.

Desde que la fundición Barberí 
de Olot (1565-2016) cerró, «nues-
tras campanas las fundimos en 
Cáceres. Nosotros diseñamos la 
campana y hacemos los moldes, y 
de allá salen las campanas con un 
sonido fabuloso, aunque no con las 
notas exactas para cada campana. 
Esto lo hacemos en Holanda, don-
de hay —explica Riera— una de las 
mejores fundiciones de campanas 

con carillón, la Royal Eijsbouts, del 
año 1872». Y detalla que, «para hacer 
una melodía, se precisa una campa-
na por nota, porque cada campana 
solo da una nota, y en Holanda las 
afinan bien». La curva de la campa-
na ajusta su sonoridad. Cuanto más 
grande es, más grave es su sonido, y 
las más pequeñas producen un soni-
do más agudo, como las del carillón. 
Un carillón es un juego de campanas 
afinadas para hacer melodías me-
diante un mecanismo de teclado, 
una habilidad en la que Blai Ciurana 
Abellí irá a formarse en Bélgica. Él es 
músico y campanólogo. El estudio 
de las campanas le ha llevado a ser 
un campanero nómada, y asesorar 
parroquias y empresas de campanas 
y campaneros como Joan Riera, que 
las toca a gusto, pero sin ser músico.

Por sus manos han pasado pro-
yectos de campana de todos los ta-
maños, desde un kilo y medio, hasta 
5.000 kilos. Pero las más normales 
que suelen hacer rondan entre los 
100 y los 500 kilos. Para hacer una 
campana, primero hay que cons-
truir los moldes, dos formas de 
campana que dejan un espacio en 
medio, donde entrará el bronce fun-
dido que conformará la campana. 

El trabajo de Joan le permite dis-
frutar de buenas vistas, que fotogra-
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Os de Balaguer es la sede 
del Museo de Campanas, de 
la Cofradía de Campaneros y 
Carillonistas de Cataluña, y 
donde se organiza cada 
último fin de semana de abril 
el encuentro de campaneros.

fía. En el del santuario de Nuestra 
Señora de El Mont, en el municipio 
de Albanyà, retrató el Canigó neva-
do con una imagen de Mosén Cin-
to Verdaguer y, en primer plano, la 
campana Catalina.

A medida que los pequeños 
pueblos perdían población, y las 
rectorías e iglesias se vaciaban, en 
muchos campanarios se instaló el 
automatismo que hacía sonar las 
horas con el toque de campana. En 
Enviny, núcleo agregado del muni-
cipio de Sort, esto llegó gracias a la 
carta que una vecina, Maria Saba-
rich, escribió al entonces presidente 
Jordi Pujol, pidiéndole que se instala-
ra el reloj para escuchar la compañía 
de las campanas y compensar así la 
soledad de los pocos vecinos que 
quedaban, apenas una decena.

Josep Escales, nacido en este 
pueblo de El Pallars Sobirà, y que 
hoy, ya jubilado, ha vuelto a vivir 
en él, se acuerda mucho de la gran 
misión que habían cumplido las dos 
campanas del pueblo. «Por el aplec 
de Soler, en mayo, daban la señal de 
salida de la procesión hacia la er-
mita. Doblaban a difuntos, tocaban 
por la fiesta mayor, tocaban a com-
pletas, a vísperas, a misa, a bodas, 
bautizos, y al ángelus, que también 
suena hoy, con tres toques tres ve-
ces, a las 7, a las 14 y a las 21 horas», 
explica. Pero el servicio campanero 
más curioso que él recuerda era el 
toque para romper las nubes. Dice 
que «era un efecto físico. Tocaban 
las campanas para deshacer las nu-
bes y que no granizara».

Los campanarios se han auto-
matizado, pero como puntualiza 
Joan Riera, «siempre prevalecerá 
el campanero que toque a mano, 
y por eso el mecanismo se puede 
desconectar, del mismo modo que 
en un barco se pueden priorizar las 
velas y no el motor». Él lleva cuatro 
años como campanero de su pue-
blo, Fornells de la Selva. «Han pasa-
do 50 años y todavía aprendo cosas 
tocando las campanas. Con ellas se 
pueden hacer maravillas», expresa. 
Y cuando oye el sonido de una, don-
de sea, sabe si la ha hecho él o no. 

Por San José, Joan subió al cam-
panario de su pueblo a tocar todas 
las campanas a las 12h, respondien-
do a una llamada realizada a los cam-
paneros de toda Cataluña a tocar por 
la paz de Ucrania. Los campaneros 
de Cervera, los de Badalona, de 
todas partes, en pueblos y ciuda-

des, ermitas, iglesias y catedrales, 
jóvenes y mayores campanearon, 
propagando el deseo que acabe la 
guerra, recuperando la función men-
sajera de las campanas, convirtién-
dolas por un día en mensajeras de 
paz. «Ya no poseen la función  social 
que tenían hace cien años, pero hay 
quien conserva, al menos, algunos 
toques principales», comenta el her-
mano de Montserrat Ramon Oranias. 
Su interés por el mundo de la cam-
pana está muy vinculado al del ór-
gano, y a la música en general. «La 
campana, fundamentalmente, es un 
instrumento musical. En su sonido, 
analizado, hay más de 20 armóni-
cos», precisa. 

En Montserrat hay 12 campanas, 
10 litúrgicas y 2 horarias, para los 
cuartos y las horas. «Son 18 toneladas 
de bronce, desde la más pequeña, de 
300 kg, hasta la mayor, de 6.500. Y 
según qué combinación se toca, con 
más o menos solemnidad, los mon-
jes saben que celebramos laudes, 
maitines, conventual, vísperas... Las 
litúrgicas blanden, se mueven a de-
recha e izquierda y resuenan mucho, 
propagan el sonido. Las del reloj es-
tán quietas, es un sonido estático, un 
martillo exterior las golpea», detalla 
Oranias. «Desde la Vall d’Aran hasta 
el Delta del Ebro, es bonito oír todavía 
el domingo las campanas que anun-
cian la función litúrgica», añade. 

La Cofradía de Campaneros y 
Carillonistas de Cataluña segura-
mente tiene mucho que ver en ello. 
Vela por el fomento y prestigio del 
oficio de campaneros, carillonistas, 
fundidores, instaladores, posibilitan-
do que no se pierda la tradición cultu-
ral y religiosa de tocar las campanas. 
La cofradía tiene su sede en Os de 
Balaguer, donde también se ubica el 
Museo de Campanas —en la sala góti-
ca del castillo de Os—, y donde hace 
35 años organizan, el último fin de 
semana del mes de abril, el encuen-
tro de campaneros. «Vienen de toda 
Cataluña a tocar. El domingo por la 
mañana, los campaneros suben los 
94 escalones del campanario y mues-
tran el toque de su puebo. Y en el 
horno que se conserva en el pueblo, 
cada año se funde una campana al es-
tilo medieval», explica el presidente 
de honor de la cofradía, Jaume León.  

El 22 de junio se celebra la fiesta 
de San Paulino de Nola, patrono de 
los campaneros, y el santo al que se 
atribuye el uso de las campanas pa-
ra llamar a misa a los parroquianos.
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Esta semana el Papa recibe 
a nativos canadienses, hablamos 
del impacto del aumento de los 
precios en las comunidades 
cristianas, Jaume Flaquer 
analiza la Iglesia ortodoxa 
y presentamos la colecta del 
Viernes Santo a favor de Tierra 
Santa

10 ABRIL 2022
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El papa Francisco desea «escuchar 
y hacer espacio a las dolorosas histo-
rias traídas por los supervivientes» 
de las escuelas residenciales cana-
dienses. Así lo subrayó la ofi cina de 
prensa del Vaticano en un comunicado 
emitido al fi nal de las audiencias que 
tuvo Francisco con una delegación de 
nativos canadienses.

El Pontífi ce se reunió con dos gru-
pos de representantes de los pueblos 
indígenas canadienses, unos 10 dele-
gados de los métis y unos 8 de los inuit, 
acompañados por algunos obispos de 
la Conferencia Episcopal de Canadá. 
La escucha de las historias de las per-
secuciones católicas que han sufrido 
los indígenas en Canadá ha conmovido 
y tocado el corazón del Papa; al mismo 
tiempo, dentro de un contexto global, 
es una escucha que vuelve a hacer pre-
sentes los pecados y los errores come-
tidos en el pasado durante la coloniza-
ción de América.

En el encuentro, Francisco repitió 
en inglés las tres palabras—verdad, 
justicia y sanación— con las que los 
indígenas canadienses lo invitaron a 
abordar el problema del «genocidio 
cultural», sufrido durante un siglo y 
medio por los pueblos indígenas en las 
escuelas residenciales canadienses, 
en su mayoría dirigidas por la Iglesia 
católica.

La Conferencia Episcopal de Cana-
dá ha invitado al Papa a realizar una 
visita apostólica a Canadá, para ayu-
dar en el proceso pastoral de recon-
ciliación con los pueblos indígenas. 
Todavía no hay fechas fi jadas para la 
visita, pero el Santo Padre ya ha ma-
nifestado la voluntad de viajar al país 
más adelante.

Desde el siglo XIX hasta la década 
de 1970, más de 150.000 niños indíge-
nas fueron obligados a asistir a inter-
nados cristianos fi nanciados por el 
estado en una campaña para asimilar-
los a la sociedad canadiense. Miles de 
niños murieron allí por enfermedades 

Francisco se reúne con una delegación 
de nativos canadienses

En camino hacia la 
reconciliación y la sanación

FRAY BERNAT FOLCRÀ
Corresponsal en Roma

PAPA FRANCISCO
«Pido humildemente 
perdón no solo por las 
ofensas de la propia 
Iglesia sino por los 
crímenes contra los 
pueblos originarios 
durante la llamada 
conquista 
de América»

y otras causas; otros nunca regre-
saron con sus familias.

El encuentro se hizo eco de las 
veces en las que Francisco pidió 
«humildemente perdón no solo por 
las ofensas de la propia Iglesia sino 
por los crímenes contra los pueblos 
originarios durante la llamada con-
quista de América», como cuando 
visitó Bolivia en 2015. Así, el Papa 
recordó una vez más los «muchos 
y graves pecados cometidos contra 
los pueblos originarios de América 
en nombre de Dios».

De esta manera el papa Fran-
cisco continúa subrayando que 
es preciso hacer una relectura del 
pasado, donde se tenga en cuenta 
tanto las luces como las sombras 
que han forjado la historia de los 
países americanos. Es decir, insis-
te en la importancia de una mira-
da retrospectiva, de un proceso de 
purifi cación de la memoria, donde 
se reconozcan los errores cometi-
dos en el pasado. Sin esta mirada 
retrospectiva sencillamente los 
pueblos no pueden mirar hacia el 
futuro. Así, ya son tres los Papas 
que han pedido perdón por peca-
dos contra pueblos originarios: san 
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Entrada triunfal
Cuando era pequeña mis 
vecinos tenían un gran olivo en 
su jardín y su ilusión del año 
era cortar ramas y llevarlas a 
misa tal día como hoy. Iban a 
misa «de ramos a ramos». Esta 
curiosa imagen de Jesús mon-
tado en un burro, aclamado 
por la multitud y rodeado de 
palmas, se sitúa en el calenda-
rio litúrgico justo una semana 
antes de su muerte y nos con-
fronta con esa tendencia, tan 
humana, de encumbrar a las 
personas a la misma velocidad 
a la que las degradamos. Jesús 
es recibido entre vítores por 
la misma multitud que pide su 
cabeza poco tiempo después.
Las redes sociales nos ofrecen 
con demasiada frecuencia 
situaciones similares. La incer-
tidumbre, la desconfianza y el 
miedo nos empujan a buscar 
el refugio y la seguridad de 
liderazgos mesiánicos. Esos 
mismos líderes tardan poco 
en convertirse en enemigos a 
quienes despreciar.
Cuando pienso en esta escena 
me salen las palabras de Ma-
chado: «No eres tú mi cantar.» 
¿A qué Dios buscamos? ¿A uno 
al que poner alfombras rojas 
y gritar desde la multitud, o al 
que nos invita a lavar los pies 
y ponernos al servicio? ¿Al del 
triunfo/derrota o al carpintero 
que camina con leprosos, pros-
titutas y pecadores?
Vivimos sin duda un tiempo 
convulso y confuso. Como al 
pueblo judío en el desierto, 
nos acecha la tentación de 
sacar al «becerro de oro» y 
adorar a un dios solucionador. 
Sin embargo, la vida de Jesús 
es una invitación a salir de 
los triunfalismos, a no dejarse 
atrapar por la popularidad, el 
prestigio, el poder. Su apuesta 
es el servicio y la entrega hasta 
las últimas consecuencias.

10 ABRIL 2022

TERESA CASILLAS
Neuroquímica y educadora

Juan Pablo II en 1992, Benedicto XVI 
en 2007 y Francisco en 2015 y 2016.

Escuelas católicas

La Congregación para la Educación 
católica ha publicado la instrucción La 
identidad de las escuelas católicas para 
una cultura del diálogo, en la que trata 
la importancia de un pacto educativo 
global, el diálogo entre razón y fe o la 
colaboración entre escuela y familia.

El texto se basa en dos motivacio-
nes: la necesidad de una mayor con-
ciencia y coherencia de la identidad 
católica de las instituciones educati-
vas en todo el mundo y la prevención 
de confl ictos y divisiones en el sector 
esencial de la educación.

Por otro lado, el limosnero apostó-
lico, el cardenal Konrad Krajewski, ha 
entregado en la ciudad ucraniana de 
Lviv una ambulancia completamente 
equipada bendecida y donada por el 
papa Francisco al Centro Regional 
Salud Materno-Infantil.

Según el purpurado, «el Papa es 
siempre el que construye puentes, el 
que trae la paz, así que esta ambulancia 
es para la gente que sufre, pero también 
representa el abrazo del Santo Padre».

Miembros del Métis 
National Council 
con Francisco.
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El aumento desorbitado del precio 
de la energía o de las materias primas 
pasa factura a toda la sociedad, y las 
comunidades cristianas no son una 
excepción. «Hemos pasado de 850 
euros mensuales de la factura de la 
luz a 2.000 y de 150 euros mensuales 
de gas a 350», nos explica Joaquim 
Nubiola, uno de los responsables de 
economía de la basílica de la Purísima 
Concepción de Barcelona. «Estamos 
dando vueltas a cómo solucionar este 
problema, pero está claro que tendre-
mos que seguir una política de menos 
gasto energético, menos luces encen-
didas», manifi esta. Lo que tiene claro 
que no puede tocarse es la aportación 
dedicada a Cáritas y la asistencia so-
cial que ofrece la parroquia, que cifra 
en 70.000 euros anuales.

La subida del precio de la luz se su-
ma a otros encarecimientos como el de 
la cera para las velas o el de la harina 
para las sagradas formas, «pero en es-
te caso siempre salen benefactores que 
nos ayudan». En defi nitiva, se suma a 
una notable disminución de las colec-
tas y de los donativos que se comenzó a 
notar sobre todo a raíz de la pandemia. 
«Durante la pandemia bajó un 45% la 
recaudación de las misas, y aunque se 
ha recuperado tímidamente, ahora es-
tamos en un 30% menos, lo cual cierta-
mente ha sido un golpe muy fuerte a la 
economía parroquial», expone Nubiola, 
a la vez que se muestra confi ado de que 
se encontrará el modo de salir adelante. 

Harina de proximidad para la ela-
boración de las formas

«Este año, desde que comenzaron 
a subir las materias primas, hemos 
incrementado la factura de la luz en 
300-400 euros y la harina en 75 eu-
ros respecto al mes de marzo del año 

CARME MUNTÉ MARGALEF
Redacción

JOAQUIM NUBIOLA
«Tendremos que 
seguir una política 
de menos gasto 
energético, menos 
luces encendidas»

CLARA FERNÁNDEZ 
«Hemos procurado 
que el incremento del 
precio de la materia 
prima repercuta poco 
en las parroquias»

pasado, y los precios siguen subien-
do», nos comenta Clara Fernández, 
hermana de la Fraternidad de Cla-
risas de Vilobí d’Onyar. 

Esta comunidad de vida con-
sagrada dedica gran parte de la 
jornada matinal (de 9 a 14 h) a la 
elaboración de sagradas formas, 
lo que viven como un servicio a la 
Iglesia, pero también como su sos-
tenimiento económico.

«Desde la pandemia, con la 
disminución de asistencia de los 
feligreses a misa, los pedidos han 
bajado, pero si Dios quiere se irá 
recuperando progresivamente», 
nos comenta.

Semanalmente elaboran 80.000 
formas pequeñas y 3.500 grandes, 
las que utiliza el sacerdote para la 
consagración. Las once hermanas 
de la comunidad trabajan en ello, 
porque, aunque la elaboración es-
tá muy mecanizada, es necesario 
un seguimiento muy cuidadoso de 
todo el proceso. De hecho, se com-
prueba una a una cada sagrada for-
ma antes de envasarla.

El incremento de precios 
impacta en las comunidades 
cristianas

La subida se nota especialmente en la luz 
y en las materias primas como la harina 
y el papel

Tarraconense Obrador 
de la Fraternidad 
de las Clarisas de 
Vilobí d’Onyar, donde 
elaboran las sagradas 
formas.
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«Hemos procurado que el incre-
mento del precio de la materia prima 
repercuta poco en las parroquias, 
porque sabemos que también pasan 
difi cultades económicas», afi rma. Así, 
si la subida para las clarisas ha sido del 
20-25%, solo se ha repercutido en la 
venta fi nal un 6-7%. «Procuramos que 
cada uno asuma una pequeña parte de 
las pérdidas, pero sin que nadie salga 
demasiado perjudicado.» Por otro la-
do, no sufren por el abastecimiento de 
la harina: «Como el trigo es de proximi-
dad, no prevemos que exista ninguna 
difi cultad de abastecimiento. Una de 
las importantes lecciones que nos ha 
dejado esta crisis es la importancia de 
adquirir productos de proximidad.» 

El principal cliente y único dis-
tribuidor de estas formas de la Fra-
ternidad de las Clarisas de Vilobí 
d’Onyar es el Centro de Pastoral Li-
túrgica. «Gracias a su labor —dice la 
hermana Clara— podemos salir ade-
lante con este trabajo.» También las 
parroquias del propio obispado de 
Girona, que van allí personalmente 
a comprar las formas.

Encarecimiento del papel y del 
aluminio de las planchas de impre-
sión

El Centro de Pastoral Litúrgica 
suministra sagradas formas a las 
parroquias y comunidades religio-
sas, que adquiere a dos obradores, 
ambos de las clarisas, el de Vilobí 
d’Onyar y el de Elche. «La materia 
prima ha subido un 20%, lo que acaba 
repercutiendo en todos los actores 
del proceso», nos confi rma Miquel 
Lirio, gerente del Centro de Pastoral 
Litúrgica. Una de las consecuencias, 
nos comenta, es que las parroquias 
comienzan a comprar formas a China 
y a Polonia, pero esto tampoco es ga-
rantía de nada, porque el transporte 
internacional ha incrementado nota-
blemente los costes: «El tema de la 
distribución nacional es asumible 
por ahora; lo que es inasumible es el 
transporte en barco y avión.»

Por eso, el CPL, que tiene en el 
latinoamericano uno de los princi-
pales mercados para los productos 
editoriales, tiene prácticamente 
paralizada la exportación. «En este 
mes de marzo no hemos efectua-
do ninguna exportación, estamos 
realizando impresiones directas en 
Latinoamérica, en concreto en Ar-
gentina, México, Perú y Colombia», 
explica Lirio, que valora como posi-
tiva que una de las consecuencias 
de la crisis sea la revalorización del 
mercado de proximidad, lo que se 
aprecia en la calidad de los produc-
tos, como la propia harina, «que de-
be ser cien por cien natural y buena».

La división editorial también ha 
visto cómo el incremento del papel 
les pasa factura: «El papel ha subi-
do más del 50%, y eso provoca que 
los precios de los libros nuevos lo 
hayan hecho un 25-30%.» Y no úni-
camente el papel, porque el gerente 
del CPL también nos menciona la 
subida del precio del aluminio: «Las 
planchas de impresión son de alu-
minio, que, como venía del Este de 
Europa, ha sufrido un incremento 
abismal. Ahora bien, no puedes re-
bajar su calidad, porque si no, per-
judica la lectura, ya que la letra no 
queda limpia.»

Así como en 2008 el Centro de 
Pastoral Litúrgica optó por capear 
la crisis económica con la distribu-
ción de sagradas formas, ahora 
también contempla imprescindible 
abrir nuevas líneas de actividad. 

MIQUEL LIRIO
«En este mes de marzo 
no hemos efectuado 
ninguna exportación, 
estamos realizando 
impresiones directas 
en Latinoamérica»



La Iglesia ortodoxa está viviendo 
uno de los períodos más difíciles de 
su historia. Es verdad que la invasión 
otomana primero y los diferentes 
grados de persecución que sufrió ba-
jo los regímenes comunistas fueron 
grandes sucesos. Sin embargo, lo que 
estamos viviendo es un verdadero cis-
ma que podría perdurar en el tiempo 
si empieza a consolidarse. La Iglesia 
dependiente de Moscú ha empezado 
a establecer una estructura de iglesias 
propias en zonas geográfi cas pertene-
cientes a Iglesias ortodoxas con las 
que ha roto la comunión. África es un 
ejemplo de ello. ¿Qué ha sucedido?

En el año 2016 las relaciones en-
tre las Iglesias ortodoxas estaban ya 
muy deterioradas. El Patriarca de 
Constantinopla, que tiene una cierta 
primacía sobre el resto de iglesias na-
cionales, convocó lo que habría sido el 
primer Concilio ortodoxo en más de 
mil años. En él participaron 10 Igle-
sias, pero faltaron la de Rusia, Bulga-
ria, Georgia y Antioquía (gobernada 
desde Siria). Bulgaria y Georgia, desde 
una posición muy conservadora, que-
rían evitar tratar de ciertos temas, 
Antioquía no quería encontrarse con 
los ortodoxos de Jerusalén, por haber 
nombrado esta a un obispo en territo-
rio antioqueno.

Hay que decir que la eclesiología 
ortodoxa considera que cada territo-
rio debe tener su Iglesia independien-
te jurídicamente de las demás. Los 
emigrados de un territorio ortodoxo 
que se establecen en otro deben pasar 
a formar parte de esta nueva Iglesia. 
La cuestión se complica cuando la 
emigración se produce hacia países 
no ortodoxos, como España o Estados 
Unidos. En teoría, deberían depender 
de Constantinopla y, esta, si hubiera 
un número sufi ciente, debería conce-

El cisma de la Iglesia 
ortodoxa por la guerra 
de Ucrania

JAUME FLAQUER sj
Director de la Cátedra Andaluza para 
el Diálogo de Religiones (Universidad 
Loyola)

La Iglesia dependiente 
de Moscú ha empezado 
a establecer una 
estructura de iglesias 
propias en zonas 
geográfi cas 
pertenecientes 
a Iglesias ortodoxas 
con las que ha roto 
la comunión

El Patriarca Cirilo ve 
a Occidente como una 
sociedad moralmente 
corrupta 
y considera que 
la entrega de Ucrania 
a Europa supondría su 
decadencia cristiana 
y moral

der la autocefalia. Esta dinámica 
se frena a menudo para evitar un 
confl icto con la Iglesia católica ro-
mana, que es heredera del antiguo 
Patriarcado de Occidente del pri-
mer milenio.

La ausencia más preocupante, 
sin embargo, fue la de Moscú. Des-
de la caída del gobierno prorruso de 
Ucrania, dos años antes, el nuevo 
gobierno se propuso conseguir dis-
tanciarse también religiosamente 
de Moscú. Por tanto, trabajó para 
conseguir tener una Iglesia orto-
doxa autocéfala, independiente. El 
Patriarca de Constantinopla acce-
dió a ello en 2019. Eso suponía reco-
nocer que Ucrania era una entidad 
política defi nitivamente moderna y 
desligada de Rusia, y por otra par-
te, el Patriarca quería conseguir la 
unifi cación de todos los ortodoxos 
de Ucrania que habían quedado es-
cindidos durante el período sovié-
tico. De hecho, además de la Iglesia 
dependiente de Moscú habían apa-
recido otras dos iglesias ortodoxas, 
sin contar la Iglesia católica, que ce-
lebra también en el mismo rito bi-
zantino y los católicos de infl uencia 
básicamente polaca, que celebran 
en rito latino.
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La indignación del Patriarca ruso 
fue de tal magnitud que declaró la 
ruptura de la comunión con Constan-
tinopla y los ortodoxos que habían 
apoyado la independencia jurídica de 
la Iglesia de Ucrania. Esta ruptura da-
ba luz verde a la creación de iglesias 
rusas en los otros territorios ortodo-
xos. Veremos si esto se consolida. Sin 
embargo, ¿por qué el Patriarca Cirilo 
ha reaccionado de esta manera y ha 
legitimado la invasión de Ucrania?

Una razón de poder: la Iglesia de 
Moscú pierde su infl uencia sobre cua-
renta millones de personas y sobre 
sus propiedades (iglesias, edifi cios, 
tierras…). Si en Rusia hay 144 millo-
nes de habitantes, la proporción de 
pérdida de poder es difícilmente asu-
mible. Además, los benefi cios simbó-
licos y económicos para la Iglesia que 
le reporta la alianza con el poder ruso 
la tienen secuestrada.

Una razón nacionalista-identita-
ria: el origen de Rusia no se entiende 
sin Ucrania. El príncipe Volodymyr 
(Vladimir) rechazó el paganismo, se 
bautizó en Crimea en el año 988, y 
expandió la cultura rusa desde Kyiv. 

Imagen de archivo de Putin 
y el Patriarca de Moscú.

La búsqueda de la independencia 
de Ucrania atenta esencialmente 
contra el mito fundador de Rusia. 
Es muy difícil que un país acepte 
pacífi camente algo de nuclear de 
su identidad.

Una razón religiosa-social: el Pa-
triarca Cirilo ve a Occidente como a 
una sociedad moralmente corrupta. 
Considera que la entrega de Ucrania 
a Europa supondría su decadencia 
cristiana y moral. Para él, se trata 
de una lucha contra «las fuerzas 
del mal», igual que aplaudió la inter-
vención rusa en Siria (con métodos 
bárbaros), o apoya la participación 
de mercenarios rusos en África co-
mo defensa de los cristianos. En 
concreto, dijo que «para entrar en 
el club europeo deben permitirse los 
gayprides en la calle».

El margen de maniobra del papa 
Francisco para hacer de mediador 
es muy estrecho, a pesar de que ya 
se encontró con Cirilo en una reu-
nión histórica en Cuba. La existen-
cia de una Iglesia ucraniana de rito 
bizantino unida a Roma sigue sien-
do un muro infranqueable.

IGLESIA EN EL MUNDO
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Como cada Viernes Santo, la Igle-
sia dedica la colecta de esa jornada 
a Tierra Santa.

La pandemia ha afectado enor-
memente el fl ujo de peregrinos ha-
cia los Santos Lugares, y de manera 
especial a las familias cristianas, a 
los santuarios y a las entidades so-
ciales y culturales sustentados por 
la Iglesia católica. Por ello, desde la 
Comisaría de Tierra Santa se hace 
una llamada especial para colaborar 
con los Santos Lugares.

El lema de la campaña de este año, 
«Tierra Santa, lugar de comunión», 
evoca la presencia del papa Francis-
co en su visita apostólica a la isla de 
Chipre, que también está considera-
da parte de la Custodia Franciscana 
de Tierra Santa. Con motivo de este 
viaje, el Pontífi ce lanzó al mundo un 
mensaje de comunión.

REDACCIÓN
Jerusalén

Tomando esta idea de la comu-
nión, la colecta de este año a favor 
de Tierra Santa hace hincapié en la 
comunión con la labor de la Iglesia, 
con las comunidades cristianas que 
allí siguen manteniendo viva la llama 
de la fe, y la solidaridad como una 
forma concreta de hacer sentir la 
fraternidad de comunión con esos 
Santos Lugares.

Con motivo del centenario de la 
revista Tierra Santa en enero de este 
año, el papa Francisco decía que «dar 
a conocer Tierra Santa signifi ca trans-
mitir el “Quinto Evangelio”, es decir, 
el entorno histórico y geográfi co en el 
que la Palabra de Dios se reveló y lue-
go se hizo carne en Jesús de Nazaret, 
para nosotros y para nuestra salva-
ción. También signifi ca conocer a las 
personas que viven allí hoy, la vida de 
los cristianos de las distintas Iglesias 
y denominaciones, pero también la de 
los judíos y musulmanes, para inten-
tar construir, en un contexto complejo 
y difícil como el de Oriente Próximo, 
una sociedad fraternal».

La Custodia de Tierra Santa está 
presente en Israel, Palestina, Jorda-
nia, Egipto, Siria, Líbano, Chipre y 
Rodas. En ella están comprometi-
dos 270 franciscanos de 41 naciones. 

Custodia los lugares evangélicos 
en 55 santuarios, algunos de ellos 
bajo la autoridad de cristianos or-
todoxos, musulmanes o hebreos. 
Ejerce la pastoral en 24 parroquias 
y 79 iglesias. Dirige la actividad edu-
cativa en 15 escuelas, tres centros de 
formación profesional, y cada año 
da 525 becas de estudio para estu-
diantes universitarios.

Sostiene la actividad social con 
más de 630 viviendas para familias 
necesitadas, cinco hospitales para 
enfermos y niños huérfanos, seis 
casas novas para acogida de pere-
grinos y otros 1.100 puestos de tra-
bajo en varias actividades. En Siria 
ha reconstruido 1.300 casas para 
familias con necesidad.

También promueve la acción cul-
tural, científi ca y ecuménica.

«Tierra Santa, lugar de comunión»
El Viernes Santo se celebra la colecta por los Santos Lugares

Israel

La Custodia de Tierra 
Santa está presente 
en Israel, Palestina, 
Jordania, Egipto, Siria, 
Líbano, Chipre y Rodas
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si la misa transforma nuestra vida. 
En una palabra, si el sacramento eu-
carístico es realmente el centro de 
nuestra vida, de acuerdo con la pa-
labra y el aliento del Espíritu Santo.

El escritor francés André Frossard, 
convertido al cristianismo, dice de la 
Eucaristía: «No es que me pareciese 
increíble; pero me maravillaba que la 
caridad divina hubiese encontrado 
ese medio inaudito de comunicarse 
y, sobre todo, que hubiese escogido 
para hacerlo el pan que es alimento 
del pobre y alimento preferido de los 
niños. De todos los dones esparcidos 
ante mí por el cristianismo, ese era 
el más hermoso.»

El Martirologio 
es el catálogo de los 
reconocidos como 
santos de la Iglesia

SABER ESCUCHAR JOAN GUITERAS I VILANOVA
Canónigo emérito del Capítulo Catedral de 
Barcelona / secretaria@catedralbcn.org

A PROPÓSITO DE...P-J YNARAJA
Sacerdote del Montanyà
ynaraja@gmail.com

Eucaristía y vida

No es fácil situar la Eucaristía 
en el centro de la vida, ni acoger 
el mensaje de este sacramento con 
toda su intensidad. Diferentes pasa-
jes del Nuevo Testamento muestran 
cómo el anuncio de la Eucaristía en-
cuentra incomprensión en los que 
escuchan la predicación de Jesús.

En 1 Co 11,17-22, san Pablo dice a 
los corintios que el Señor Jesús, la no-
che que tenía que ser entregado, to-
mó el pan y, después de dar gracias, 
lo partió diciendo: «Esto es mi cuerpo 
entregado en favor vuestro. Haced 
esto en conmemoración mía.»

Después, cogió la copa de ac-
ción de gracias y dijo: «Esta copa 
es el nuevo pacto confirmado con 
mi sangre; cada vez que bebáis, 
hacedlo en conmemoración mía.»

El apóstol advierte muy severa-
mente a los cristianos cómo han de 

vivir la Eucaristía y cómo deben cele-
brarla. Lucas explica que, durante la 
última cena, los discípulos se pusieron 
a discutir quién era el más importante 
de ellos. En el Evangelio de Juan (Jn 
6,60), la gente que escucha al Señor 
dice: «Su enseñanza es muy difícil de 
aceptar. ¿Quién puede hacerle caso?»

La Eucaristía es el sacramento 
del amor de Dios y el cristiano no 
puede no sentirse perplejo frente 
a las realidades sacramentales que 
son muy superiores a él. La Euca-
ristía es el centro del camino cris-
tiano; debemos percatarnos de que 
nuestras inseguridades y defectos 
deben ser descubiertos por la gran 
riqueza de este sacramento.

Debemos saber qué es celebrar 
el misterio eucarístico y debemos 
preguntarnos si es el valor supre-
mo. También debemos reflexionar 

La Eucaristía es el 
sacramento del amor 
de Dios

Santidad

Junto a la Liturgia de las Horas 
rezo el Martirologio Romano. Es el 
catálogo de los reconocidos como 
santos de la Iglesia. Advierto lo úl-
timo, pues, por el recuerdo que 
tengo de la respuesta que dieron 
por radio a alguien que preguntaba: 
«¿No cree que Gandhi se merecería 
mucho más que otros que le hicie-
ran santo?» El Mahatma había muer-
to hacía poco, a primeros del 1948, 
la respuesta fue: «Usted confunde 
el tocino con la velocidad, ¿cómo 
quiere que sea declarado santo, si 
no fue cristiano? Ha sido un gran 
hombre, sin duda, pero no se le 
puede llamar así.» De esta chusca 
respuesta aprendí que lo de llamar 
a alguien santo era cosa limitada.

Otra. Le preguntaban a un chi-
quillo: «¿Quieres ser bueno?» «Sí.» 

«¿Quieres ser muy bueno?» «Sí.» 
«¿Quieres ser santo?» «Tanto, no.»

Nueva. Me confiaba un viejo cura 
a mí, curita. «A los altares se sube 
como a las montañas, por las faldas. 
Sé fundador de monjas y, cuando 
mueras, ellas conseguirán que te 
hagan santo.»

Leer el Martirologio es fabuloso. 
Uno recuerda los lugares que ha pa-
sado y donde vivieron admirables 
cristianos. Revivo un recuerdo. Fue 
maravillosa la experiencia que gocé 
un día en Roma yendo por el Foro Ro-
mano. Iba solo, me parecía que iba 
encontrar a Pedro y Pablo hablando.

En cambio, lamenté que en Tours 

no pudiera detenerme recordando 
al santo que, con su legendario 
comportamiento, dio nombre a 
tantos lugares de Europa.

La redacción del libro que me 
ocupa asombra por su originalidad, 
su ausencia de criterios de redac-
ción y su referencia a tantos hechos 
que aburridamente, en la asignatura 
de historia, me tocó estudiar.

En Semana Santa recordamos y 
celebramos la Pasión de Jesucristo, 
Señor nuestro. La Luna fue testigo, 
dejadla que os acompañe.

Estoy seguro de que el Martiro-
logio pronto será más grueso, y se 
leerá: «En Ucrania, innumerables 
mártires que defendieron su fe y 
tradiciones, en Polonia y más luga-
res que practicaron la hospitalidad, 
acogiendo a fugitivos del hambre, 
de la persecución o del desempleo.»

¿Estaremos nosotros incluidos?
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Perdonarse a sí mismo 
tiene unas exigencias 
ineludibles

SIGNOS DE HOY LLUÍS SERRA LLANSANA
llserrall@gmail.com

Perdonarse a sí mismo

VENTANA A LA VIDAVICTÒRIA MOLINS, s.t.j. 
viquimolins70@gmail.com

Desde un rincón del Raval

Herir, ofender… son posibilida-
des frecuentes que se producen 
en las relaciones humanas. A veces, 
sin querer. Otras, de manera cons-
ciente. Las reacciones siempre son 
personales y pueden adquirir formas 
negativas: venganza, resentimien-
to, amargura, distancia… Cabe otra 
positiva que merece una atención 
especial: el perdón. Nada fácil de 
llevar a cabo, pero indispensable si 
se quiere vivir en paz consigo mismo. 
Las dinámicas son diversas si soy yo 
quien ha recibido la ofensa o el que la 
ha producido. En esos casos, se trata 
de perdonar o de pedir perdón. Qui-
siera detenerme en el hecho de per-
donarse a sí mismo. Tarea también 
muy costosa y, a la vez, necesaria.

Hay quien vive reprochándose 
continuamente a sí mismo sus fallos, 
sus errores, sus equivocaciones, sus 

Hoy hago un cambio de lugar. 
En vez de asomarme a la ventana 
de la vida, en la calle —en mi que-
rida calle—, me quedo dentro, y os 
hablo desde un rincón de mi piso. 
Un rincón especial y único.

Cuando hace 25 años llegamos 
al piso de la calle de la Cera, escogi-
mos la habitación más amplia y cen-
tral para colocar allí nuestra pequeña 
capilla. La hicimos nuestra y partíci-
pe del ambiente que queríamos vivir 
abiertas a todo el mundo. Y la arre-
glamos con una serie de elementos 
que nos recordaran el mundo tan 
variado al que queremos dirigirnos.

Desde entonces, este rincón se 
ha convertido en el centro del piso 
donde empieza siempre nuestro 
día a día, y donde los tiempos litúr-
gicos van marcando los pequeños 
cambios de decoración que nos per-

insuficiencias. Resulta incapaz de 
aceptar que en algunas situaciones 
no ha estado a la altura o que no ha 
obrado bien. No se perdona a sí mis-
mo. Incluso los demás puedan rela-
tivizar su conducta. En su interior, 
lleva un juez implacable que dicta 
sentencias condenatorias. ¿Cómo 
puedo perdonarme a mí mismo?

Se habla a menudo de autoin-
dulgencia. Representa una actitud 
limítrofe con perdonarse a sí mismo, 
pero contiene unos matices que le 
quitan profundidad. Autoindulgen-
cia puede apuntar a la facilidad en 
encontrar disculpas, en justificarse 
con razonamientos simplistas, en el 

deseo de evitar las consecuencias, 
en instalarse en una mirada super-
ficial… Perdonarse a sí mismo tie-
ne unas exigencias ineludibles: ser 
consciente de lo que se ha hecho sin 
edulcorar la visión, admitir el error 
o el fallo sin recurrir a subterfugios, 
ser humilde en reconocer la verdad 
de la propia vida sin aferrarse al sue-
ño de una perfección ilusoria, afron-
tar con sencillez las consecuencias 
y tomar caminos de superación de 
cara al futuro para que no se vuelvan 
a repetir los mismos hechos. Levan-
tarse y continuar con más ganas si 
cabe. El orgullo y la vanidad alimen-
tan la incapacidad de perdonarse a 
sí mismo. Ayuda un poco de humor 
y no tomarse tan en serio. En juego 
está la paz interior, la misericordia 
hacia los demás y el dinamismo del 
amor, que da sentido a la vida.

miten las cuatro paredes blancas y 
los elementos que la convierten en 
nuestro lugar sagrado y, al mismo 
tiempo, en el testimonio mudo de 
toda una vida alrededor de los más 
desvalidos, que tantas lecciones nos 
han dado a lo largo de estos 25 años.

Recuerdo unas palabras del pe-
riodista Albert Om cuando vivió con 
nosotras aquel programa tan valo-
rado de El convidat. Siguiendo lo 
que hacíamos cada día, nos acom-
pañó en la oración con la que inicia-
mos la jornada y, al salir, dijo estas 
palabras: «Debe ser muy diferente 
empezar el día en este rincón.»

Y hoy dedico esta columna don-
de tantas y tantas aventuras he ex-
plicado desde hace muchos años, 
aventuras y desventuras de la calle, 
trasladando a mis lectores al rincón 
central de nuestro piso. Y es que 
aquí las paredes —y no digamos el 

Nuestra pequeña capilla 
es el centro donde se 
inicia nuestro día a día

Sagrario— son testigos de muchas 
de nuestras alegrías y penas, de 
nuestras preocupaciones, de nues-
tras súplicas y nuestras acciones de 
gracias. Aquí hemos llorado y hemos 
reído. Aquí se han escuchado nom-
bres y más nombres de gente que 
nos rodea, nos preocupa y a la que 
amamos. Aquí hemos discernido 
lo más conveniente y lo que creía-
mos que Dios quería para nosotras. 
Y aquí, en fin, hemos crecido en el 
amor a Dios y a los hermanos porque 
las tres o cuatro que hemos formado 
esta pequeña comunidad de teresia-
nas estamos seguras de que «donde 
dos o tres están reunidos en nombre 
de Jesús, allá está Él».
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ROSA MARÍA JANÉ CHUECA

«Mi espíritu no 
fue secuestrado 
porque yo seguía 
descubriendo a 
Dios en todo»

La hermana Gloria Cecilia Narváez pasó casi 
cinco años cautiva de los yihadistas de Mali
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El 9 de octubre de 2021 era libe-
rada Gloria Cecilia Narváez, 

franciscana de María Inmaculada, 
cuatro años y ocho meses después 
de que fuera secuestrada en Mali 
por yihadistas. Esta religiosa colom-
biana, de hablar pausado y suave, 
estuvo en Barcelona, en la parroquia 
de la Concepción, invitada por la 
fundación Ayuda a la Iglesia Necesi-
tada, para ofrecer su testimonio. La 
hermana Gloria es mujer menuda, 
pero con una fortaleza interior ad-
mirable: vivió su secuestro con una 
gran fe, con la confianza en que Dios 
nunca la dejaba sola y sintiendo su 
presencia consoladora en todo mo-
mento.

¿Cuál era su misión en Mali?
En Mali las hermanas teníamos 

presencia desde hacía 25 años. Yo 
llegué allí en 2010 y estuve siete 
años. Nuestra misión consistía en 
estar al servicio de toda la gente. 
Teníamos un orfanato donde reci-
bíamos a los niños cuyas mamás 

habían fallecido por falta de aten-
ción médica en el parto; teníamos 
un centro sanitario de salud, una 
maternidad; promocionábamos a la 
mujer con alfabetización, matemá-
ticas, costura; teníamos graneros 
para los momentos de escasez con 
los que podíamos ayudar a muchas 
familias… también teníamos un gru-
po de niños católicos, un grupo eu-
carístico de jóvenes. Procurábamos 
estar muy cercanas a la gente.

Parece que disfrutaba su mi-
sión…

¡Muchísimo! La misión me huma-
nizó, me hizo más cercana, sobre 
todo el compartir toda la riqueza 
de la cultura. Vivíamos una frater-
nidad universal. Fue una experien-
cia maravillosa dentro de mi vida 
misionera.

¿Habían recibido amenazas por 
parte de extremistas?

Desde 2012 ya veíamos que los 
grupos extremistas estaban más en 
Mali y los misioneros que estaban en 
el norte tuvieron que ir saliendo, y 

«Vivíamos en continua 
disposición para 
la gente, teníamos la 
puerta siempre abierta, 
disponibles a cualquier 
hora del día 
o de la noche»

«Frente a estos grupos 
extremistas no sabías 
si la muerte sería hoy 
o mañana, pero siempre 
con la confianza 
de que Dios no me 
abandonaba»

La Hna. Gloria Cecilia 
Narváez ofrece un testimonio 

impresionante de fe 
y confianza en Dios.

A
gustí C

odinach
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también algunos del sur. Hubo ata-
ques a iglesias. Nosotras no estába-
mos en la ciudad, sino que nos mo-
víamos por aldeas, muy cercanas al 
desierto, a Burkina Faso. Sabíamos 
que los yihadistas podían llegar a 
nosotras y que algún día podrían 
acercarse porque no teníamos nin-
guna seguridad, vivíamos en conti-
nua disposición para la gente, tenía-
mos la puerta siempre abierta con la 
ambulancia a punto, disponibles a 
cualquier hora del día o de la noche 
para la gente.

7 de febrero de 2017: los yiha-
distas entran en la casa de las Fran-
ciscanas de María Inmaculada y la 
secuestran. ¿Cómo recuerda ese 
día?

Fue una experiencia muy dura 
que no se olvida fácilmente. Cua-
tro hombres armados, yihadistas, 
entraron con la orden de llevar a 
una hermana. Una de las más jó-
venes alcanzó a esconderse, pero 
la siguieron hasta su habitación y 
golpearon fuertemente su puerta. 
La otra hermana se quedó conmi-
go y quisieron llevársela, pero yo 
me opuse y ofrecí mi vida por ella. 
Les dije que no les hicieran daño, 
que me llevaran a mí porque era la 
mayor, la responsable de la comu-
nidad. Y me cogieron diciéndome: 
«Ya verás lo que te hacemos», «Te 
vamos a hacer desaparecer». Me 
ataron y me pusieron una cadena 

al cuello. Ahí empezó mi itineran-
cia por el desierto, el sufrimiento, 
donde encontré a otras mujeres 
secuestradas. Fue durísimo porque 
frente a estos grupos extremistas 
no sabías si la muerte sería hoy o 
mañana, pero siempre con la con-
fianza de que Dios no me abando-
naba, siempre estaba cercano, ca-
minaba conmigo. Con esa certeza 
lo experimenté.

¿Pensaba mucho en la muerte?
El peligro era inmenso y sí se 

piensa en la muerte. Son grupos 
bien armados, extremistas, que to-
maban drogas… pero Dios siempre 
se manifestaba. Yo veía la presencia 
de Dios y cómo la oración diaria me 
confortaba. Yo estaba muy agrade-
cida a Dios por la oportunidad que 
me daba de vivir y, sobre todo, pude 
vivir esta experiencia de la espiri-
tualidad franciscana que en todo 
momento me permitía tener una 
actitud de contemplación en el de-
sierto y unirme espiritualmente a la 
eucaristía con mis hermanas y con 
la certeza de que muchas personas 
estaban orando por mí. La oración 
me fortalecía y me hacía mantener 
la esperanza.

Durante todos estos años, la 
Iglesia no ha dejado de rezar por 
usted. ¿Realmente ha sentido esta 
fuerza de la oración?

Siempre tuve la certeza de que 
Dios me acompañaba y no me de-

La religiosa vive 
actualmente 
en Colombia.

A
C

N
«Yo oraba por los 

secuestradores, para 
que convirtiera 

su corazón violento 
y liberaran a mucha 

gente que tenían 
secuestrada»

«Recibir la primera 
Eucaristía tras 

el secuestro fue una 
experiencia 

inolvidable y cada 
eucaristía 

es grandísima»
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«Dios me ha dado la 
oportunidad de vivir 
con más fuerza 
la misión, con más 
entrega, con más 
donación de mi vida»

«No solo los católicos, 
los musulmanes 
también oraban 
por mi libertad»

jaba sola, me fortalecía. Y yo cada 
día se lo agradecía. También sentí 
la protección de la Virgen María, 
y rezaba el Rosario con unas pie-
drecitas…

Pasan los días, los meses, los 
años… y el secuestro parece no 
tener fin. ¿Cómo descubrir el plan 
de Dios en esas circunstancias?

Es muy difícil porque cada día 
que pasa parece interminable. Yo 
atendía a una de mis compañeras 
que era anciana. Por la mañana, 
después de mi oración, me dedica-
ba a servirla, y por la tarde, otra vez 
oración: contemplar la naturaleza 
y valorar todo lo que tenía en ese 
tiempo, como el agua. Sobrevivir 
a todo eso es muy duro. Pasan los 
días, los meses… y una se pregunta 
el porqué de todo ese sufrimiento, 
por qué a mí… y piensas en muchas 
cosas: en mi madre, que ya estaba 
anciana y que falleció durante mi 
cautiverio; en mis hermanas; en la 
misión, qué pasaría con ella… son 
muchas preguntas, pero sabes que 
todo está en las manos de Dios. La 
soledad es mucha, pero también 
la oración en la aridez del desierto 
del Sáhara.

El desierto es un lugar bíblico 
donde el pueblo experimenta una 
relación muy estrecha con Dios. 
¿También le ocurrió a usted?

He vivido un éxodo donde he 
podido captar lo maravilloso que 
es el desierto: esas noches estre-
lladas en las que me ponía en co-
municación con Dios admirando 
su grandeza o descubrir una flor 
en la sequedad del desierto, un 
pajarito… lo fascinante que resulta 
y que significa tanto para nues-
tra espiritualidad franciscana. Yo 
trazaba un cáliz, un sagrario, en 
la arena, y recibía la Eucaristía 
espiritualmente, y repetía la ple-
garia eucarística y me acogía al 
amparo de la Virgen, orando por 
los secuestradores, para que con-
virtiera su corazón violento y libe-
raran a mucha gente que tenían 
secuestrada. Yo pedí para que su 
corazón hallara la paz.

¿Cómo era su relación con 
ellos?

San Francisco de Asís dice en 
una de sus cartas: «Si te azotan, 
bendícelos y que nadie se vaya sin 
ver en tus ojos la misericordia.» A 
pesar de los insultos, los golpes y 
los castigos, yo intentaba aplicar 
este consejo y pedía por ellos, so-

bre todo porque muchos eran muy 
jóvenes. Yo me preguntaba por qué 
no tenían oportunidades para estu-
diar, para trabajar… por eso se en-
tregan fácilmente al extremismo. 
A todas horas me repetían que la 
religión verdadera es el islam y que 
yo era una «perra cristiana». Una de 
mis compañeras se convirtió y me 
dijo que yo también lo hiciera por-
que me tratarían mejor, tendría más 
comida…

¿Cuáles fueron los momentos 
más duros?

El momento del secuestro fue 
muy duro, el hecho de pasar noches 
enteras en el desierto, con grupos 
armados, con los peligros del de-
sierto, moviéndote de un sitio a 
otro… un momento especialmente 
difícil fue cuando me quedé sola 
porque liberaron a las demás com-
pañeras y a mí me iban vendiendo 
de un grupo a otro. Con todo, la 
misericordia de Dios me mantenía 
viva, me liberaba de tanto peligro. 
En medio de toda esa situación, 
solo podía decir: «Dios mío, me 
abandono en ti. Mi vida está en tus 
manos. Tú eres el único que me 
puede salvar.»

¿Cómo es la hermana Gloria Ce-
cilia tras esta experiencia?

Esta experiencia de volver a la 
vida es algo grandioso. Recibir la 
primera Eucaristía tras el secues-
tro fue una experiencia inolvidable 
y cada eucaristía es grandísima. 
Dios me ha dado la oportunidad 
de volver a vivir, de encontrarme 
con las hermanas, con la gente… 
el sufrimiento vivido me ha hecho 
más sensible al dolor de la gente, 
sobre todo de los jóvenes. He teni-
do, y tengo, la certeza de que Dios 
siempre está cercano y camina con 
nosotros.

De un mal, ¿Dios siempre saca 
un bien?

Sí, es cierto. Esta experiencia de 
fe que yo he vivido me hace vivir 
esta experiencia del encuentro, el 
valor de las cosas pequeñas. Valo-
ro la vida mucho más, valoro a las 
hermanas como don de Dios. Dios 
me ha dado la oportunidad de vivir 
con más fuerza la misión, con más 
entrega, con más donación de mi 
vida.

Lo cierto es que no pudieron 
secuestrar su espíritu…

Yo tuve una fe muy grande, pude 
permanecer firme en la fe que na-
die me pudo arrebatar. Nadie puede 



27LA ENTREVISTA 10 ABRIL 2022

LABORABLES 
De 10 a 13 h Yde 16 a 20 h

Las personas que se presenten con un ejemplar de CATALUNYA 
CRISTIANA  tendrán un  descuento

de 20 euros 
www.centromedicoplazamolina.es

CENTRE MÈDIC PLAÇA MOLINA
DR. RAFAEL SOLANAS ANGLADA

• COCHE, MOTO Y CICLOMOTOR • PSICOTÉCNICOS 
• LICENCIA DE ARMAS • LABORALES Y ESCOLARES • NÁUTICA

CERTIFICADOS MÉDICOS CARNÉ DE CONDUCIR NÁUTICA Y ARMAS

INFÓRMESE:  Tel. 932 188 826 - Móvil: 639 474 741
          c/ Balmes, 281, entrl. 2ª - 08006 Barcelona

La religiosa, entre 
el cardenal Juan José
Omella y la delegada 
de Ayuda a la Iglesia 
Necesitada en Barcelona, 
Beatriz Moretó.

encadenar a nadie por la fe. Mi es-
píritu no fue secuestrado porque yo 
seguía orando, contemplando, des-
cubriendo a Dios en todo. Yo seguí 
viviendo esta experiencia de fe. Mi 
vida fue una continua oración, nun-
ca desfallecí. Mi fe siempre estuvo 
viva y siempre expresaba a Dios mi 
gratitud.

Y llega el día de su liberación: 9 
de octubre de 2021.

Para nada me lo creía cuando 
me dijeron que me liberaban. Te-
nía mucho miedo, pero era verdad. 
Después pude encontrarme en Ro-
ma con mis hermanas, asistí a la 
eucaristía, saludé al Santo Padre… 
fue algo inolvidable, fue una gracia 
del Señor, la misericordia de Dios.

¿Cuál es su misión ahora?
Lo primero que hice fue dedicar-

me mucho a la oración, para sanar 
el alma. Escribí lo que había vivido 
en esos años, a orarlo ante el San-
tísimo, a apreciar cada encuentro 
con mis hermanas, con la gente que 
me pide oración. He empezado a 
entender mucho el sufrimiento y a 
ponerme de rodillas ante el Santísi-
mo para pedirle por tanta gente que 
oró por mí, gente que me conocía 
y que no me conocía; compartirles 
una palabra de libertad, de miseri-
cordia, invitarles a que tengan fe, a 
confiar en que Dios camina a nues-
tro lado y que debemos agarrarnos 
fuertes a Él, que no se deja ganar en 
generosidad. Vivir cada día que Dios 
nos regala, con intensidad y siendo 
testigos de ese amor y de esa mise-
ricordia de Dios; cantar y rezar un 
magníficat continuo como María, de 
alabanza y bendición a Dios. Ahora 

vivo en Colombia y vamos a tener 
una experiencia de Semana Santa 
en el Amazonas. Estoy dispuesta a 
ir donde Dios quiera. 

¿Qué pasó con la misión en Ma-
li?

La tuvimos que cerrar por la inse-
guridad, estamos esperando tiem-
pos más propicios para reabrirla 
con hermanas africanas porque la 
gente quiere que volvamos. La mi-
sión y el compromiso que tenemos 
con la gente es muy lindo. A mí me 
gustaría volver, pero estoy al servi-
cio de lo que digan las superioras. 
Yo tengo muchos deseos de volver.

¿Se considera sanada?
No puedo decir que esté com-

pletamente sanada, pero gracias 
a Dios he podido superar mucho, 
muchos miedos, pero todavía me 
falta. Es una experiencia muy fuerte 
y dura que marca. Pero con la ayuda 
de Dios y la sanación espiritual se 
puede lograr.

¿Qué impacto tuvo su secues-
tro en Mali?

Nosotras, en la misión, siempre 
fuimos muy respetuosas con el is-
lam. Nuestra relación con la gente 
era muy fraternal. Incluso la gente 
nos pedía perdón por mi secues-
tro, no estaba de acuerdo con los 
terroristas. El rector del Seminario 
de Mali me comentó que mi testi-
monio había servido mucho y que 
los católicos estaban más unidos, 
y eso es algo bonito, no por lo que 
soy, sino por lo que Dios obra en 
los malienses. Eso es algo grandio-
so porque no solo los católicos, los 
musulmanes también oraban por mi 
libertad.
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Celebrando la eucaristía

cano II: «Participando del sacrifi-
cio eucarístico, fuente y cumbre 
de toda la vida cristiana..., todos 
tienen en la celebración litúrgica 
una parte propia, no confusamen-
te, sino cada uno de modo distinto» 
(LG 11).

En efecto, la fracción de un mis-
mo pan, hace de la Eucaristía un 
banquete de hermandad, donde 
todos disfrutamos de la misma dig-
nidad de hijos en el Hijo, y donde 
todos estamos dispuestos a servir-
nos y amarnos con cariño sincero. 
Esta es la gran aportación de cada 
bautizado, una aportación que va 
más allá de las fuerzas de cada uno 
y del servicio concreto que pueda 
o no hacer. No importa si debemos 
permanecer sentados en el banco 
o si somos los responsables de pre-
parar la liturgia. Lo importante es la 
vida interior que nos comunicamos 
unos a otros, la actitud contempla-
tiva, maravillada y agradecida del 
gran regalo de unidad que aconte-
ce. ¡Qué bonito cuando el diácono 
inciensa toda la asamblea, hacien-
do visible así que estamos allí en 
nombre de toda la Iglesia, Cuerpo 
y Esposa de Cristo!

Los servicios concretos que 
después ofreceremos serán orien-

Estimados y estimadas, el próxi-
mo jueves, Jueves Santo, celebra-
mos la institución de la Eucaristía 
por parte de Jesús. Como afirmó el 
Concilio Vaticano II, la Eucaristía es 
fuente y cumbre de la vida cristia-
na. Es a través de ella que recibimos 
la esencia de la vida en Cristo, es 
decir, en comunión con su carne y 
su sangre, nos reconocemos como 
Cuerpo suyo y, miembros del mis-
mo cuerpo ―unos y otros―, nos 
preparamos para ser testigos de su 
resurrección en todas partes.

Así pues, la Eucaristía es ante 
todo una celebración profunda y 
festiva, donde no tiene cabida la 
distracción, el aburrimiento o la 
apatía. ¡Qué impacto causa un gru-
po de cristianos que celebran su fe 
con entusiasmo! Y a una fiesta no 
se va como un mero espectador, 
pasivamente, sin nada que aportar. 
Para crear un ambiente festivo es 
necesaria la actitud positiva, alen-
tadora y participativa. ¿Se imagi-
nan una fiesta donde una persona 
actuara sola? No permitamos que 
nuestras celebraciones se convier-
tan en un monólogo sin atractivo. 
En esta línea deberíamos reflexio-
nar y profundizar las palabras que 
encontramos en el Concilio Vati-

tados a esta comunión de vida, 
porque la celebración eucarística 
necesita respirar al unísono. Por 
eso, cuando ofrezca el servicio de 
hacer cantar, tendré en cuenta que 
todo el mundo pueda sentirse in-
cluido y que sea la voz de toda la 
asamblea que se levante como una 
digna alabanza a Dios. Si, en cam-
bio, se me pide leer una lectura, lo 
único que debo pensar es que la 
comunidad oiga, con la mejor cla-
ridad posible, la voz que el Señor 
le dirige. Cuando rece, recogido en 
mi interior, tendré presente a cada 
persona que me rodee y a la vez 
a toda la Iglesia universal. Cuando 
presida, mi deseo será transparen-
tar a Cristo que se da en oblación 
total a la asamblea, centrándome 
exclusivamente en su bienestar 
espiritual.

Claro que hace falta formación 
para ofrecer cada uno de los ser-
vicios litúrgicos y eclesiales, pero 
quizás todavía hace falta más for-
mación para convertirlos en servi-
cios de comunión. De esta forma la 
celebración eucarística será espejo 
e impulso para caminar hacia una 
auténtica Iglesia sinodal. ¡Con es-
tos sentimientos, Santa Semana!

Vuestro.

10 ABRIL 2022
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tud de una crisis mundial económica, 
sanitaria, ecológica y moral, originada 
por una pandemia imprevista y una 
guerra reciente que desmonta planes 
y convierte en desesperación las ilu-
siones de una vida honrada y feliz. Hay 
tanto sufrimiento y desigualdad que no 
tenemos derecho a permitirnos tanta 
obsesión superflua. La pasión del Señor 
es la pasión de su pueblo, del pueblo 
que sufre y ve muy difícil la salida a los 
problemas que impiden que rehaga su 
vida, la vida de la mayoría de las familias 
que lo forman.

Hay una identificación entre la cruz 
de Jesús y la de la gente que constan-
temente es crucificada en la cruz del 
paro, de la injusticia social, de la vio-
lencia de género, de toda violencia o 
de cualquier atropello a la dignidad hu-
mana. Necesitamos prever una trans-
formación y eso solo puede hacerse 
contemplando a Jesús en la cruz, ca-
mino de la resurrección. Nuestra res-
ponsabilidad de cristianos en el mundo 
nos mueve a comunicar esta nueva y 
gran noticia que contiene la fuerza de 
nuestra esperanza y hacia donde se en-
camina el itinerario de esta semana que 
queremos que sea «santa». La Iglesia 
reza diciendo que «por Cristo, el cual, 
siendo inocente, se entregó a la muerte 
por los pecadores, y aceptó la injusticia 
de ser contado entre los criminales. De 
esta forma, al morir, destruyó nuestra 
culpa, y, al resucitar, fuimos justifica-
dos». He aquí la clave para empezar a 
entender muchas cosas que nos pare-
cen difíciles a primera vista. Esta es la 
meta, nuestro término definitivo que 
hace que nos sintamos salvados en la 
esperanza.

Es difícil de entender. Sin embargo, 
solo desde la fe y el amor podemos en-
cajar una verdad tan enigmática como 
la de la cruz y, unido a ella, el hecho in-
humano de la injusticia, especialmente 
cuando esta es cargada sobre personas 
inocentes. El relato de la pasión que in-
augura la Semana Santa bien merece 
una meditación que nos lleve a contem-
plar el misterio de amor que esconde. 
Nuestra mirada hacia este Jesús que es 
perseguido y entregado a la tortura y 
a la muerte, hoy se extiende a tantas 
personas con las que se identifica y que 
sufren la misma injusticia. Acercarnos al 
hermano que sufre por cualquier motivo 
comporta la necesidad de ponernos a 
su lado, de ponernos a su favor.

La pregunta que tantas veces nos 
hacemos sobre la existencia del mal 
también afecta a Jesús, quien, a pesar 
de vencerlo, también por solidaridad 
con nosotros lo sufre cargándolo sobre 
él. No existe otra explicación, incluso 
la dura y extrema experiencia del Hijo 
que grita: «Dios mío, Dios mío, ¿por qué 
me has abandonado?» Parece imposible 
para cualquier ser humano llegar a este 
extremo de desesperación, perdido en 
la más absoluta soledad. Pese a todo, 
el tono de este grito es de oración con-
fiada pronunciada en el mayor gesto de 
solidaridad posible hacia los que sufren 
y se sienten abandonados, incluso de la 
mano de Dios.

Todo ello nos hace ver hasta dónde 
puede llegar el misterio de la encarna-
ción de Jesús, igual a nosotros en todo, 
salvo en el pecado. La contemplación 
del Jesús que grita su experiencia de 
abandono nos sitúa frente a la dura 
realidad, la que nos muestra la magni-
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Pasión de Jesús, 
pasión del pueblo
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A diferencia de Marcos y Ma-
teo, Lucas explicita, al inicio de 
la última cena, el momento cul-
minante del día de Pascua: «¡Con 
cuánto anhelo he deseado este 
cordero pascual comer con voso-
tros, antes de sufrir yo pasión!» 
El Códice Beza conserva dos va-
riantes interesantes: el uso de un 
verbo más intenso que el de «co-
mer» simplemente, a saber, «co-
mer ávidamente, devorar», y el 
calificativo «uno nuevo», respec-
to al tradicional cordero pascual 
del rito judío. Jesús es consciente 
de que ya no lo volverá a comer 
nunca más aquí en la tierra, pe-
ro que bien pronto podrá comer 
con avidez uno renovado en el 
Reino de Dios. Lucas distingue 
entre la cena pascual, memorial 
de liberación del pueblo judío de 
la esclavitud de Egipto, y la nueva 
Pascua que Jesús espera poder 
disfrutar en el Reino de Dios. Lu-
cas concluye la cena pascual con 
la última de las cuatro copas que 
constaban en el ritual judío: «Y 
habiendo tomado la copa, dio 
gracias y dijo: “¡Tomadla!, repar-
tidla entre vosotros”.» Jesús la 
pasa a sus discípulos para que la 
compartiesen entre ellos; pero él 

no bebe de ella ni piensa beberla 
nunca más: «Porque os digo: des-
de ahora no beberé más del pro-
ducto de la viña hasta que llegue 
el Reino de Dios.» Una vez finaliza-
da la cena pascual, Jesús toma un 
pan de los que habían sobrado so-
bre la mesa, da gracias e instituye 
la Eucaristía: «Este es mi cuerpo.» 
El Códice Beza, apoyado por las 
antiquísimas versiones latinas, no 
menciona la copa eucarística. El 
texto usual, en cambio, continúa 
así: «“(Este es mi cuerpo), que se 
entrega por vosotros; haced esto 
en memoria mía.” E hizo igualmen-
te con la copa, después de cenar, 
diciendo: “Esta copa es la nueva 
alianza sellada con mi sangre, 
derramada por vosotros.”» Todos 
los comentaristas comprueban la 
gran afinidad que rige entre esta 
recensión y el texto de Pablo de 
1Co 11,24-25. Escribiendo al ex-su-
mo sacerdote Teófilo, Lucas pre-
firió silenciar cualquier referencia 
a la sangre, pues beber la sangre 
era un tabú entre los judíos: Lucas 
centra la Eucaristía en la acción de 
compartir el pan.

PARA CONSULTAS: 
REDACCIO@CATALUNYACRISTIANA.CAT
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¿Qué significa «Os 
aseguro que algunos 
de los que están aquí, 
no morirán sin haber 
visto al Hijo del hombre
viniendo en su reino» 
(Mateo 16,28)?

El versículo sobre el que nos pre-
guntamos presenta una cierta dificul-
tad en la comprensión de su inten-
ción. Tanto es así que un buen número 
de exegetas dejan constancia en sus 
comentarios de tal dificultad.

La gran pregunta es a qué, o mejor 
aún, «a cuándo», se refiere Jesús al 
decir «al Hijo del hombre viniendo en 
su reino». Esa manifestación plena de 
la gloria de Dios se puede entender 
que se refiere a su Transfiguración 
o a su Resurrección. Quizá esas dos 
posibilidades sean las más evidentes, 
pero no son las únicas. 

Sin embargo, hay un dato que, a 
modo de pista, nos inclina a otorgar 
más posibilidades a la Transfigura-
ción. El versículo que hoy nos ocupa 
es el último del capítulo 16 del Evan-
gelio según san Mateo. Pues bien, el 
capítulo siguiente se inicia con las 
palabras «seis días después» y se nos 
narra el acontecimiento de la Trans-
figuración. 

¿Casualidad? La proximidad en 
el tiempo es, sin duda, un dato rele-
vante. Y el saber que los evangelistas 
siempre «hilan fino», que nada en el 
Evangelio puede ser tomado como 
casualidad, nos llevan a vincular es-
trechamente las palabras de Jesús 
en Mt 16,28 con el episodio narrado 
al inicio de Mt 17. Aún más, parece 
corroborarlo san Pedro cuando dice 
«fuimos testigos oculares de su ma-
jestad» (2 P 1,16). Efectivamente, en 
el Monte Tabor los apóstoles Pedro, 
Santiago y Juan contemplaron una 
imagen del Hijo de Dios.

Así, por tanto, de la misma ma-
nera que conocemos bien que Je-
sús anunció a sus apóstoles su Pa-
sión y Muerte, y así como también 
les anunció su Resurrección, parece 
que podemos convenir que Jesús 
les anunciaba la manifestación de 
su condición divina en la Transfigura-
ción, otorgando, pues, a este hecho 
una importancia manifiesta.

10 ABRIL 2022

Habiendo tomado la última 
copa, dio gracias:
«¡Tomadla!, repartidla entre 
vosotros»
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Domingo de Ramos

Primera lectura Segunda lecturaSalmo responsorial
Is 50,4-7

No me tapé el rostro ante los ultrajes,
sabiendo que no quedaría defrauda-
do

Lectura del libro de Isaías:

El Señor Dios me ha dado una len-
gua de discípulo; para saber decir al 
abatido una palabra de aliento. Cada 
mañana me espabila el oído, para que 
escuche como los discípulos. El Se-
ñor Dios me abrió el oído; yo no resistí 
ni me eché atrás. Ofrecí la espalda a 
los que me golpeaban, las mejillas a 
los que mesaban mi barba; no escon-
dí el rostro ante ultrajes y salivazos. 
El Señor Dios me ayuda, por eso no 
sentía los ultrajes; por eso endurecí 
el rostro como pedernal, sabiendo 
que no quedaría defraudado.

Flp 2,6-11

Se rebajó, por eso Dios lo levantó so-
bre todo

Lectura de la carta del apóstol san 
Pablo a los Filipenses:

Cristo Jesús, siendo de condi-
ción divina, no retuvo ávidamente el 
ser igual a Dios; al contrario, se des-
pojó de sí mismo tomando la condi-
ción de esclavo, hecho semejante a 
los hombres. Y así, reconocido como 
hombre por su presencia, se humilló 
a sí mismo, hecho obediente hasta la 
muerte, y una muerte de cruz. Por 
eso Dios lo exaltó sobre todo y le con-
cedió el Nombre-sobre-todo-nom-
bre; de modo que al nombre de Jesús 
toda rodilla se doble en el cielo, en la 
tierra, en el abismo, y toda lengua 
proclame: Jesucristo es Señor, para 
gloria de Dios Padre.

21

Al verme, se burlan de mí,
hacen visajes, menean la cabeza:
«Acudió al Señor, que lo ponga 
a salvo;
que lo libre si tanto lo quiere.»

R. Dios mío, Dios mío, 
     ¿por qué me has abandonado?

Me acorrala una jauría de mastines,
me cerca una banda 
de malhechores;
me taladran las manos y los pies,
puedo contar mis huesos.R.

Se reparten mi ropa,
echan a suerte mi túnica.
Pero tú, Señor, no te quedes lejos;
fuerza mía, ven corriendo 
a ayudarme. R.

Contaré tu fama a mis hermanos,
en medio de la asamblea te alabaré.
«Los que teméis al Señor, alabadlo;
linaje de Jacob, glorificadlo;
temedlo, linaje de Israel.» R.

Evangelio aquellos días, se lo remitió.
Herodes, al ver a Jesús, se puso 
muy contento, pues hacía bastante 
tiempo que deseaba verlo, porque 
oía hablar de él y esperaba verle ha-
cer algún milagro. Le hacía muchas 
preguntas con abundante verbo-
rrea; pero él no le contestó nada. 
Estaban allí los sumos sacerdotes y 
los escribas acusándolo con ahínco. 
Herodes, con sus soldados, lo trató 
con desprecio y, después de burlar-
se de él, poniéndole una vestidura 
blanca, se lo remitió a Pilato. Aquel 
mismo día se hicieron amigos entre 
sí Herodes y Pilato, porque antes 
estaban enemistados entre sí.
Pilato, después de convocar a los su-
mos sacerdotes, a los magistrados y 
al pueblo, les dijo: «Me habéis traí-
do a este hombre como agitador del 
pueblo; y resulta que yo lo he inte-
rrogado delante de vosotros y no he 
encontrado en este hombre ninguna 
de las culpas de que lo acusáis; pero 
tampoco Herodes, porque nos lo ha 
devuelto: ya veis que no ha hecho na-

Lc 22,14-23.56

[…] En aquel tiempo, los ancianos del 
pueblo, con los jefes de los sacerdo-
tes y los escribas llevaron a Jesús a 
presencia de Pilato. Y se pusieron a 
acusarlo diciendo: «Hemos encon-
trado que este anda amotinando a 
nuestra nación, y oponiéndose a que 
se paguen tributos al César, y dicien-
do que él es el Mesías rey.» Pilato le 
preguntó: «¿Eres tú el rey de los ju-
díos? Él le responde: «Tú lo dices.» 
Pilato dijo a los sumos sacerdotes y 
a la gente: «No encuentro ninguna 
culpa en este hombre». Pero ellos 
insistían con más fuerza, diciendo: 
«Solivianta al pueblo enseñando 
por toda Judea, desde que comenzó 
en Galilea hasta llegar aquí.» Pilato, 
al oírlo, preguntó si el hombre era 
galileo; y, al enterarse de que era de 
la jurisdicción de Herodes, que es-
taba precisamente en Jerusalén por 

da digno de muerte. Así que le daré 
un escarmiento y lo soltaré.» Ellos 
vociferaron en masa: «¡Quita de en 
medio a ese! Suéltanos a Barrabás.» 
Este había sido metido en la cárcel 
por una revuelta acaecida en la ciu-
dad y un homicidio. Pilato volvió a 
dirigirles la palabra queriendo sol-
tar a Jesús, pero ellos seguían gri-
tando: «¡Crucifícalo, crucifícalo!» 
Por tercera vez les dijo: «Pues ¿qué 
mal ha hecho este? No he encontra-
do en él ninguna culpa que merezca 
la muerte. Así que le daré un escar-
miento y lo soltaré.» Pero ellos se le 
echaban encima, pidiendo a gritos 
que lo crucificara; e iba creciendo su 
griterío. Pilato entonces sentenció 
que se realizara lo que pedían: soltó 
al que le reclamaban (al que había 
metido en la cárcel por revuelta y 
homicidio), y a Jesús se lo entregó 
a su voluntad.
Mientras lo conducían, echaron 
mano de un cierto Simón de Cirene, 
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10. DOMINGO SANTO
Domingo de Ramos, Encarnado.
Lecturas: Isaías 50,4-7 / Salmo 21 / 
Filipenses 2,6-11 / Lucas 22,14-23.56
SANTORAL: Dimas; Ezequiel, prof.; 
Terencio, mr.

11. LUNES SANTO
Feria, Morado. Lecturas: Isaías 42,1-
4.6-7 / Salmo 26 / Juan 12,1-11
SANTORAL: Estanislao, ob. y mr.; 
Isaac, mje.

12. MARTES SANTO
Feria, Morado. Lecturas: Isaías 49,1-
6 / Salmo 70 / Juan 13,21-33.36-38
SANTORAL: Julio I, p.; Teresa de Je-
sús de los Andes, rel.; Visia, vg. y mr.

13. MIÉRCOLES SANTO
Feria, Morado. Lecturas: Isaías 50,4-
9a / Salmo 68 / Mateo 26,14-25. O 
bien: San Martín I (ML), Encarnado; 
San Hermenegildo (ML), Encarna-
do. SANTORAL: Agatónica, mr.

14. JUEVES SANTO
Misa de la Cena del Señor, Blan-
co. Lecturas: Éxodo 12,1-8.11-14 / 
Salmo 115 / 1 Corintios 11,23-26 / 
Juan 13,1-15
SANTORAL: Domnina, vg. y mr.; 
Lamberto, ob.; Tiburcio, mr.

15. VIERNES SANTO
Pasión del Señor, Encarnado. Lec-
turas: Isaías 52,13-53,12 / Salmo 30 
/ Hebreos 4,14-16;5,7-9 / Juan 18,1-
19,42
SANTORAL: Basilisa y Anastasia, 
mr.; Crescente, mr.; Telmo, rel.

16. SÁBADO SANTO
SANTORAL: Benito-José Labre; En-
gracia, vg. y mr.; Toribio de Astorga, 
ob.
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Viene de la página anterior

que volvía del campo, y le cargaron 
la cruz, para que la llevase detrás de 
Jesús. Lo seguía un gran gentío del 
pueblo, y de mujeres que se golpea-
ban el pecho y lanzaban lamentos 
por él. Jesús se volvió hacia ellas 
y les dijo: «Hijas de Jerusalén, no 
lloréis por mí, llorad por vosotras 
y por vuestros hijos, porque mirad 
que vienen días en los que dirán: 
“Bienaventuradas las estériles y 
los vientres que no han dado a luz y 
los pechos que no han criado”. En-
tonces empezarán a decirles a los 
montes: “Caed sobre nosotros”, y a 
las colinas: “Cubridnos”; porque, si 
esto hacen con el leño verde, ¿qué 
harán con el seco?»
Conducían también a otros dos mal-
hechores para ajusticiarlos con él. 
Y cuando llegaron al lugar llamado 
«La Calavera», lo crucificaron allí, a 
él y a los malhechores, uno a la dere-
cha y otro a la izquierda. Jesús de-
cía: «Padre, perdónalos, porque no 
saben lo que hacen.» Hicieron lotes 
con sus ropas y los echaron a suer-
te. El pueblo estaba mirando, pero 

los magistrados le hacían muecas 
diciendo: «A otros ha salvado; que 
se salve a sí mismo, si él es el Mesías 
de Dios, el Elegido.» Se burlaban de 
él también los soldados, que se acer-
caban y le ofrecían vinagre, dicien-
do: «Si eres tú el rey de los judíos, 
sálvate a ti mismo.» Había también 
por encima de él un letrero: «Este 
es el rey de los judíos.»
Uno de los malhechores crucifica-
dos lo insultaba diciendo: «¿No eres 
tú el Mesías? Sálvate a ti mismo y a 
nosotros.» Pero el otro, respondién-
dole e increpándolo, le decía: «¿Ni 
siquiera temes tú a Dios, estando 
en la misma condena? Nosotros, 
en verdad, lo estamos justamente, 
porque recibimos el justo pago de lo 
que hicimos; en cambio, este no ha 
hecho nada malo.» Y decía. «Jesús, 
acuérdate de mí cuando llegues a 
tu reino.» Jesús le dijo: «En verdad 
te digo: hoy estarás conmigo en el 
paraíso.»
Era ya como la hora sexta, y vinie-
ron las tinieblas sobre toda la tie-
rra, hasta la hora nona, porque se 
oscureció el sol. El velo del templo se 
rasgó por medio. Y Jesús, clamando 

con voz potente, dijo: «Padre, a tus 
manos encomiendo mi espíritu.» Y, 
dicho esto, expiró. 
El centurión, al ver lo ocurrido, daba 
gloria a Dios diciendo: «Realmente, 
este hombre era justo.» Toda la mu-
chedumbre que había concurrido a 
este espectáculo, al ver las cosas que 
habían ocurrido, se volvía dándose 
golpes de pecho. Todos sus conoci-
dos y las mujeres que lo habían se-
guido desde Galilea se mantenían a 
distancia, viendo todo esto.
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La hora de la verdad

10 ABRIL 2022

Hemos seguido todo el recorrido de 
la Cuaresma, y muy probablemente a 
salto de mata. Durante este tiempo, 
siguiendo el hilo de las lecturas, hemos 
probado la tentación de dejarnos llevar 
más por nuestro anhelo de bienestar 
y seguridad que por la confianza en el 
Espíritu. Hemos vivido momentos de 
euforia con el convencimiento de que 
Jesús es realmente el Hijo de Dios, y 
en otros momentos le hemos dado la 
espalda o nos hemos sentido meno-
spreciados. Hemos experimentado 
también la gratuidad del perdón, la es-
peranza y la confianza. Y digo gratuidad 
porque, aunque nos hemos esforzado 
con la limosna, el ayuno y la oración, 
ni lo que hemos recibido ha sido por 
méritos propios, lo cual siempre cuesta 
digerir, ni nuestra buena disposición 
nos ha ahorrado el dolor, ni el propio 
ni el del mundo. Llegamos al Domingo 
de Ramos desconcertados.

El Domingo de Ramos toma todo es-
te camino, que no es solo el camino de la 
Cuaresma, sino que también es el de la 
vida. Estamos a las puertas de Jerusalén, 
la hora de asumir plenamente la llamada 
que hemos recibido a «re-velar», a hacer 
evidente a los ojos de todo el mundo, 
que el Reino de Dios está aquí. La pri-
mera constatación es que el Mesías no 
llega a lomos de un caballo, sino de un 
borrico. Y la segunda va todavía más allá. 
Con el texto de Isaías, queda claro que el 
Mesías escucha la voz de Dios y recibe 

ofensas y escupitajos… hasta tomar la 
naturaleza de siervo, dice Pablo.

Ha llegado la hora de la verdad, la 
hora de descubrir que el Mesías que 
ha sido para nosotros mensajero del 
perdón, la esperanza y la confianza, 
no es honrado, sino que recibe un tra-
to vejatorio que lo llevará a la muerte. 
Incomprensión del mundo, pero in-
comprensión también por parte de 
los discípulos. El evangelista Lucas, 
que leemos este año, pone en relieve 
que, mientras Jesús se prepara muy 
conscientemente para afrontar su 
muerte hasta el punto de explicitarles 
su memorial, sus amigos siguen dis-
cutiendo cuál de entre ellos debe ser 
considerado el más importante, fanfar-
roneando como Pedro y durmiéndose 
cuando Jesús les pide apoyo y oración. 
Una actitud muy distinta a la del ladrón 
que, lejos de hacer teoría sobre el te-
ma, comparte la muerte de Jesús.

No cabe duda de que Lucas sinteti-
za en la narración de la Pasión, más allá 
de la crónica, el sentido mesiánico de 
Jesús, la novedad —la Buena Nueva— 
de su forma de vivir el Reino de Dios, 
y las actitudes que despierta entre 
propios y extraños. La narración final-
iza con el descendimiento de la cruz 
y nos deja en suspenso.

Tendremos todavía una semana en-
tera para desgranar cada uno de los 
elementos planteados este domingo 
y abrirnos a la Pascua.

MERCÈ SOLÉ
(msoletey@gmail.com)
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La comunidad de Taizé y la juventud

En el número del 6 de marzo de Cata-
lunya Cristiana he leído con júbilo el escrito 
en torno a Bernat Soler, hermano de Taizé. 
Me ha tocado muy de cerca la pregunta 
sobre cómo puede ser que una comuni-
dad contemplativa tenga tanto atractivo 
para una juventud diversa y multitudinaria. 

Con motivo de mis bodas de plata, en el 
año 1984, pedí a la comunidad de Taizé pasar 
allí una semana en retiro total. Me ofrecían 
una casa no habitada del pueblo, pero a con-
dición de que cada día tuviese una hora de 
conversación con algún monje en la misma 
casa. Una propuesta sabia y emocionante. 
El primer día vino el hermano Max Thurian. 
Os podéis imaginar mi sorpresa y alegría. 
Max Thurian había sido el primer compañero 
del hermano Roger en los inicios de aquella 
comunidad. Roger sería el carismático de la 
comunidad y Thurian, el teólogo. 

Cada día vino el mismo monje y natu-
ralmente pude arrancar bastante luz sobre 
el sentido y el proceso de la comunidad. 
Un día le formulé la tan conocida pregun-
ta que aparece también en la entrevista a 
Bernat Soler: «Si Taizé es una comunidad 
monástica, ¿cómo puede entenderse el 
fenómeno tan impensable de la juventud 
en su entorno?» Él respondió: «Al princi-
pio iban llegando a Taizé pequeños gru-
pos de jóvenes para sus cosas, reuniones, 
oración, silencio... tal y como sucede en 
muchos monasterios. Cuando llegó la re-

JOSEP VILARRUBIAS, cmf vuelta de estudiantes en París en el año 
1968 los jóvenes venían con otro aire, co-
mo diciendo: “Vosotros, los monjes, nos 
ayudáis y os escuchamos, pero vosotros 
también tenéis que escucharnos a noso-
tros, que queremos dialogar con libertad 
y tenemos la nuestra para deciros que el 
mundo está cambiando”.»

Los monjes se lo tomaron en serio. 
Decidieron en comunidad aceptarlo y 
revisar la relación con los jóvenes visi-
tantes. Desde entonces, me comentaba 
el hermano Thurian, todo cambió.

Los monjes fueron observando cómo 
crecía y crecía el número de jóvenes que 
iban a Taizé. Y la comunidad, atenta y 
con la guía del hermano Roger, acomodó 
sus ritmos a las nuevas realidades. Con 
confianza, apertura y libertad. 

La comunidad de Taizé supo leer los 
nuevos signos de los tiempos. Abierta 
al Espíritu, actuaba con libertad ante el 
imprevisto de Dios. Esta expresión que 
tantas veces escuchamos al hermano 
Roger: «Debemos estar abiertos al im-
previsto de Dios.»

La clave del fenómeno «jóvenes en 
Taizé» no es confusa como podría pa-
recer. Hubo la determinación de una 
comunidad de nuevo estilo, ya organi-
zada, a no cerrarse en sus cosas y escu-
char los nuevos aires que los jóvenes les 
aportaban. Escuchar, auscultar, situarse 

no verbalmente sino con 
empatía y asimilar con 
libertad el lenguaje del 
Espíritu renovador.

Saber escuchar: es la 
gran palabra del Sínodo 
que el papa Francisco ha 
puesto en marcha. No de-
bemos dudar en absoluto 
de que si las relaciones in-
ternas del Pueblo de Dios 
dejan de ser empederni-
das, si existe una escucha 
sincera, confiada, humil-
de, profunda y en todas 
direcciones, el hecho Tai-
zé puede ser un presagio 
para el futuro de la Iglesia, 
en el que todos tenemos 
que caminar juntos. Lo que 
el Espíritu ha hecho con la 
juventud en Taizé puede 
hacerlo en toda la familia 
de Cristo.

Lo que el 
Espíritu ha 
hecho con 
la juventud en 
Taizé puede 
hacerlo en 
toda la familia 
de Cristo
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De la cruz, a la luz
Celebrar la Semana Santa no 

es lo mismo que vivirla en nues-
tras propias carnes: la celebración 
no deja de ser una representación 
plástica de los grandes misterios 
del cristianismo, mientras con-
templamos la pasión y muerte de 
Jesús. Vivir la Semana Santa, en 
cambio, es percibir y cargar con la 
cruz y con las cruces de esta hora 
de barbarie que nos ha tocado vivir. 
Andalucía celebra la Semana San-
ta esplendorosamente, que se abre 
con los pregones solemnes en re-
cintos teatrales o en templos suntu-
osos, desde donde los pregoneros 
contemplan la Semana Santa, de 
la mano de las hermandades y co-
fradías, con su parte esencial que 
abarca la religiosidad popular, por 
una parte, y por otra, las procesio-
nes con imágenes de insuperable 
valor artístico, que emocionan y 
conmueven a las multitudes.

La Semana Santa de este año 
quizás nos disponga más a dirigir 
nuestra mirada al Gólgota y con-
templar al Crucificado, porque 
también nosotros nos sentimos 
traspasados de heridas. Quizá una 
de las consecuencias más notorias 
de la pandemia que nos ha azotado 
es el haber hecho experiencia per-
sonal de la propia fragilidad. Como 
expresaba uno de los poemas más 
conocidos de Miguel Hernández, 
portamos heridas: «Llegó con tres 
heridas: la del amor, la de la muer-
te, la de la vida. / Con tres heridas 
viene: la de la vida, la del amor, la 
de la muerte. / Con tres heridas 
yo: la de la vida, la de la muerte, 
la del amor.»

Como sugiere el poeta, las rea-
lidades más importantes son, pre-
cisamente, las que más nos hieren. 
Por eso, para no despeñarnos en 
un terrible pesimismo, tenemos 
que mirar, desde la orilla de la fe, 
el «final de la Semana Santa»: la 
resurrección de Jesús, el triunfo de 
la vida sobre la muerte. La Sema-
na Santa no acaba en el Calvario, 
sino en el «sepulcro vacío». ¡Jesús 
está vivo! 

ESPACIO LECTORES 35

El capellán 
está con nosotros

Soy un joven cristiano de 44 años 
actualmente privado de libertad en 
el centro penitenciario de Brians 2, 
en el módulo 5.

Con este escrito quiero agrade-
cer al capellán del centro, al jesuita 
Xavier Rodríguez que, a pesar de la 
pandemia, jamás ha dejado de estar 
a nuestro lado.

Sábados y domingos celebra las 
misas por diferentes módulos del 
centro entre Brians 1 y Brians 2. Siem-
pre nos transmite palabras de espe-
ranza, de amor, de fe, de hermandad, 
de fraternidad y de generosidad y 
nos hace entender muy bien el Evan-
gelio. Además, entre semana, visita 
los módulos para ver a los internos 
y para él no existe reloj ni tiempo, 
siempre dispuesto a escuchar.

Gracias a él, muchos internos se 
han acercado al Señor y han pedido 
ser bautizados o hacer la Comunión 
o la Confirmación preparándolos 
con una catequesis. Y también par-
ticipan de la santa Eucaristía en co-
munión y oración. Gracias al padre 
Xavier, la fe de muchos internos se 
ha fortalecido mucho.

Todos queremos darle mil gra-
cias por ser como es. Padre Xavier, 
no cambie nunca, y que el Señor 
le otorgue fuerzas para seguir visi-
tándonos.

JOSEP FAJARDO FERNÁNDEZ

Recemos por la paz 
en Ucrania y Rusia

Debemos decir: «Padre nuestro, 
santificado sea tu nombre.» Esta fór-
mula maravillosa por excelencia y 
de muchos conocida sigue siendo, 
a lo largo de los siglos, órdago por 
autonomasia, mediante la cual los 
cristianos nos dirigimos a Dios.

Es una oración sencilla, espiri-
tual, amorosa, fraterna, sublime, 
mágica y emocional. Los misterios 
que nos enseña nuestra fe no pue-

den ser comprendidos por nuestra 
razón porque se reza de manera in-
suficiente y mal. «Pedid y se os dará. 
Buscad y hallaréis. Llamad y se os 
abrirá», nos diría Cristo.

Dios es un ser infinito que existe 
por sí mismo y por amor se vale de 
los hombres y las mujeres para ma-
nifestar-se y realizar sus planes. No 
puede ser menos que por amor a la 
humanidad. Goetz, en Le diable et 
le bon Dieu, dice: «En el crepúsculo 
se necesita vista de lince para dis-
tinguir entre el demonio y el buen 
Dios.» Hay sobrados inicios de que 
nos encontramos en tiempo crepus-
cular. En la plegaria debería experi-
mentarse la tierna bondad de Dios.

JOSEP VIDAL I BORRÀS

Reflexión 
sobre las guerras

Desde la caída del muro de Ber-
lín, viene el problema de Ucrania. 
Angela Merkel, prudente mensajera 
de la paz, apaciguaba los ánimos.

Ahora, los aliados de la OTAN en-
vían material de guerra a Ucrania, y 
ello incendia y alarga la conflagra-
ción. Da miedo: si las guerras siem-
pre siembran destrucción y muerte, 
más peligrosas son ahora. Tremen-
da es la responsabilidad de los go-
bernantes. Urge una Conferencia de 
Paz para el desarme. Está en manos 
de los presidentes y ministros de Ex-
teriores, pero ¿tienen conciencia y 
buena voluntad, o, más bien, inte-
reses personales y cobardía? Los 
gobernantes no deben ceder ante 
los delirios de las élites financieras.

Esta guerra nos crea, a todos, 
gran incertidumbre, tremenda pre-
ocupación. No debe instigarse con 
envío de armas, sino animar al diá-
logo y la negociación.

Estoy con el papa Francisco: 
«Quienes aman la paz, repudian la 
guerra como medio de solución de las 
controversias internacionales.» Y Pío 
XII decía: «Nada se pierde con la paz; 
todo puede perderse con la guerra.»

JOSEFA ROMO

10 ABRIL 2022
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Revivir el espíritu pascual

MAC
Barcelona

Este año se retoman presencialmente 
los actos de la Semana Santa

La Semana Santa es el momento 
culminante del año litúrgico. Desde 
Domingo de Ramos hasta Domingo 
de Resurrección se celebran a lo largo 
y ancho de la geografía catalana nu-
merosas manifestaciones de religio-
sidad y piedad popular para recordar 
la pasión, muerte y resurrección de 
Jesucristo. Este año tendrán un sig-
nificado especial. Y es que, dos años 
después de parón por la pandemia, 
vuelven a celebrarse presencialmen-
te. La situación sanitaria actual permi-
te una vuelta a la normalidad. 

«En los actos devocionales de 
piedad pública sucede un fenómeno 
muy interesante que va más allá de 
la espiritualidad personal de quienes 
participan en ellos o del acto de fe 
religiosa, en este caso católica, en el 
espacio público. Hablamos de ritua-
les asumidos por la comunidad, en-
tendida como pueblo, villa, ciudad... 
Ayudan a exteriorizar o expresar una 
pertenencia, una identidad local; 
incluso, algunas de estas manifesta-
ciones las consideramos que forman 
parte de nuestro patrimonio», explica 
el folclorista y escritor Amadeu Carbó 
a Catalunya Cristiana.

Carbó, comisario de exposiciones 
organizadas en el Museo Diocesano 
de Barcelona como Santa Eulalia de 
Barcelona, la bien hablada o Barce-
lona en la calle. Ver y ser visto. La 
procesión de Corpus, considera que 
«la fe es cultura. Y la cultura es cohe-
sionadora. Esta adopta varias formas 
en su exteriorización. Ahora bien, en 
una sociedad cambiante, dinámica, 
como la nuestra debe tenerse en 
cuenta el dejar y construir espacios 
donde todas las miradas, confesiones 
y culturas encuentren su espacio de 
expresión, de modo que todos nos 
podamos conocer y reconocer».

Catequesis popular

Para todas las cofradías, herman-
dades, congregaciones y gremios 
que forman parte de la Agrupación 
de Asociaciones de Semana Santa 

de Tarragona (AASST), el hecho de 
poder volver a celebrar en la calle, 
presencialmente, todos los actos de 
la Semana Santa supone «una gran 
alegría. Durante dos años hemos in-
tentado —como no podía ser en la 
calle— estar presentes lo máximo po-
sible en actos distribuidos en línea, 
en las redes sociales, en exposicio-
nes... pero no es lo mismo», expresa 
Pere Ramon Armesto, vicepresidente 
y secretario de la AASST.

«Todo lo que crea fraternidad y 
que no hemos podido realizar, lo he-
mos echado mucho de menos. Los 
encuentros de los miembros de las 
bandas para ensayar no se han pro-
ducido, los portantes de los pasos 
no podían quedar para lograr ritmo 
y fuerza para salir en las procesio-
nes... Este año volveremos a recu-
perar nuestras tradiciones, nuestras 
procesiones y vía crucis, que hacen 
de la Semana Santa de Tarragona una 
de las más lucidas e importantes del 
estado», afirma Pere Ramon.

Declarada Elemento Festivo Pa-
trimonial de Interés Nacional por la 
Generalitat de Cataluña, la procesión 
del Santo Entierro del Viernes Santo 
es uno de los actos más significativos 
de la Semana Santa tarraconense. 
«La Recogida, un acto singular y ca-

La Semana Santa 
de Tarragona 
es una de las más
importantes 
del Estado.
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racterístico previo a la procesión, y la 
propia procesión del Santo Entierro, 
pasando por las calles de la Tarra-
gona romana y medieval, con más 
de 3.000 participantes, es una expe-
riencia única de catequesis popular 
que reúne a más de 30.000 personas 
por las calles de Tarragona.»

Los objetivos de la AASST son pro-
mover la Semana Santa de Tarragona 
y coordinar todas las actividades de 
las trece entidades, algunas con más 
de setecientos años de historia y otras 
más recientes, que conforman la agru-
pación. Pere Ramon Armesto pone de 
relieve que «la tradición, la cultura, la 
música y el sentimiento religioso que 
rodea todos los actos de la Semana 
Santa que celebramos originan que 
se viva de manera muy intensa este 
sentimiento, que también se convier-
te en solidaridad cuando toca ayudar 
a quienes lo necesitan». Y subraya que 
«explicamos y transmitimos, de forma 
activa, nuestro modo de entender y 
de revivir la pasión de Cristo».

Numerosos actos

La reanudación de los actos de 
Semana Santa alcanza su plenitud, 
según ha confirmado la oficina de 
prensa vaticana, con las ceremonias 
litúrgicas presididas por el papa Fran-
cisco, como la misa crismal del Jueves 
Santo en la basílica de San Pedro, el 
Vía Crucis del Viernes Santo en el Co-
liseo de Roma o la misa del Domingo 
de Pascua en la plaza de San Pedro, 
seguida de la bendición Urbi et orbi.

Múltiples son los programas pre-
vistos para estos días santos. A modo 
de ejemplo, cabe mencionar, dentro 
de la Semana Santa de Lleida, en la 
noche del Viernes Santo, la proce-
sión solemne y penitencial del Santo 
Entierro, organizada por la Congre-
gación de la Sangre. La procesión, 
encabezada por los Armados de la 
Sangre, saca a la calle varios pasos 
en una impresionante representa-
ción plástica de la pasión y muerte 
de Cristo, así como el magnífico ta-
bernáculo de la Virgen de la Soledad, 
precedida por el Cristo yacente.

En cuanto a la Semana Santa tor-
tosina, salen las cuatro procesiones 
habituales de la ciudad. La primera 
es la del Domingo de Ramos, que es-
trena punto de inicio: desde las 11.00, 
los once pasos de la procesión están 
expuestos en la nueva plaza de la Ca-
tedral hasta el inicio de la procesión, a 
las 20.00. Le seguirán las del Silencio, 

A
A

SST

La Pascua de Les Avellanes 
ofrece a los jóvenes 
una profunda vivencia 
de la fe.

La Pascua de Les 
Avellanes
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Agustí Codinach

La Semana Santa 
es el momento 
culminante 
del año litúrgico

en la medianoche del Jueves Santo, y 
las del Santo Entierro, en Tortosa y en 
Jesús, el Viernes Santo. Otra novedad 
es que durante la misa del Domingo 
de Ramos pueden contemplarse las 
pinturas de la Pasión que se encuen-
tran en la parte posterior del retablo 
de la Virgen de la Estrella, en el altar 
mayor de la catedral.

El Domingo de Ramos, a las seis de 
la tarde, la congregación de la Buena 
Muerte de la parroquia de Santa Ana 
de Barcelona vuelve a salir a la calle en 
procesión. Participan los usuarios del 
Hospital de Campaña de Santa Ana, en 
un intento de mostrar a la ciudad los 
Cristos de nuestros días, y personas 
con discapacidad psíquica o física. 
Cabe destacar la presencia de la Aso-
ciación de Amputados Sant Jordi. La 
procesión cuenta, por primera vez, con 
el acompañamiento de la Agrupación 
Musical Cristo del Buen Amor de Tarra-
gona. Además, se le otorga un mensaje 
de unidad confesional con la asistencia 
del pastor anglicano Rafael Arencón.

Nueva mirada

La Pascua de Les Avellanes, orga-
nizada por la pastoral juvenil marista, 
se celebra del 14 al 17 de abril. Dirigi-
da a jóvenes a partir de los dieciséis 
años, tiene como propósito vivir el au-

téntico sentido de la pasión, muerte 
y resurrección de Jesús de Nazaret. 
Para todos los grupos y comunidades 
que participan en ella, «son muchas 
las ganas que teníamos de reencon-
trarnos unidos para compartir este 
momento de comunidad y fe com-
partida tras dos años, difíciles para 
todos», comenta Pol Balaguer del 
Amo, miembro del equipo Misión de 
Maristas Cataluña.

Y añade: «Para muchos de los par-
ticipantes, esta será su primera expe-
riencia en la Pascua de Les Avellanes 
y, por tanto, també existe una gran 
expectativa y energía nueva, proce-
dente de todos estos centenares de 
jóvenes que tendrán la oportunidad de 
vivir una experiencia como esta junto a 
otros jóvenes de toda Cataluña y algu-
nos lugares de Europa como Grecia...»

Con el lema de este año, Con 
Cristo, renovamos la mirada, los or-
ganizadores pretenden dar protago-
nismo a los jóvenes. «Ellos —constata 
Pol— son el motor de la Pascua de 
Les Avellanes. Son un colectivo que, 
como muchos otros, se ha visto bas-
tante perjudicado por las dinámicas 
de la pandemia. Una vez más nos han 
enseñado, con su espíritu inconfor-
mista y las ganas de vivir innatas de 
la juventud, que una nueva mirada 
es posible. Y como Jesús, tienen una 
mirada rompedora, llena de novedad 
y contemplan aún el mundo con la 
mirada sincera de un niño.»

«Queremos interpelar a los jóve-
nes con este lema para que tengan 
la voz y el peso que merecen dentro 
de la Iglesia y sobre todo en un espa-
cio como la Pascua de Les Avellanes, 
creado para ellos y para que puedan 
compartir la fe y sus visiones sobre 
ella, renovándonos a todos la mirada 
que tenemos de la realidad.»

Aunque se habla mucho de «nue-
va normalidad», desde la Pascua 
de Les Avellanes prefieren hablar 
de «nueva realidad». Según Pol, 
«el mundo afronta una nueva reali-
dad, un nuevo escenario despierta 
tras estos dos años y un momento 
de cambio siempre da paso a una 
oportunidad para mejorar las situa-
ciones anteriores. Nosotros creemos 
que hablar de “nueva normalidad” es 
mirar esta nueva etapa con una mi-
rada antigua... Y el evangelio trans-
mite todo lo contrario. La Pascua es 
resurrección, un momento donde 
podamos renovarnos para cambiar 
la mirada y tener una mirada más 
cercana a la de Jesús de Nazaret».
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FRANCESC NICOLAU 
Profesor emérito de la Facultad
de Filosofía de Cataluña

ACTUALIDADES 
CIENTÍFICAS

De todos los sentidos humanos, el 
olfato es tal vez el más esquivo para 
ser estudiado. Pero como se ha vis-
to que es decisivo en muchos casos, 
hay quien se ha dedicado, y aún se 
dedica, a estudiarlo. Nos referimos al 
ingeniero químico Chuck McGinley, 
americano, que hace cincuenta años 
que se dedica a ello de pleno. Incluso 
ha inventado un aparato, que se llama 
Nasal Ranger, para medir olores y su 
intensidad. Ahora recibe consultas 
de todo tipo de empresas, organiza-
ciones y administraciones para medir 
olores. Chuck McGinley ha cumplido 
ya 76 años, pero tiene un hijo, Mike, 
que sigue su obra. Entre ambos han 
creado una gran influencia. Han ase-
sorado a gobiernos de todo el mun-
do sobre normativas en materia de 
olores y han dotado a científicos de 
las herramientas adecuadas para la 
investigación, el conocimiento y la 
medición de todo tipo de olores.

Un olor no es más que el resultado 
de sustancias químicas suspendidas 
en la atmósfera que la nariz huma-
na es capaz de detectar. Y es muy 
sensible. Por ejemplo, el sulfuro de 
hidrógeno que emite un huevo po-
drido puede percibirse en concen-

El sentido 
del olfato es 
actualmente 
objeto 
de estudio

traciones que solo son de una parte 
por mil millones. Ahora bien, se ha 
descubierto que ciertos olores (que 
entran dentro de la denominación 
vulgar de «peste») pueden incluso 
causar enfermedades. Es el propio 
Chuck quien se encontró con un caso 
de estos: personas que vivían cerca 
de una planta procesadora de carne 
percibían malos olores procedentes 
de allí que les provocaba dolor de 
cabeza y náuseas. Y era verdad... Mc-
Ginley afirmó: «Me di cuenta de que 
los olores no son solo una cuestión 
de olfato.» También era, pues, una 
cuestión que podía afectar a la sa-
lud. Muchas veces, muchísimas, es la 
nariz quien primero nos avisa de que 
algo no funciona bien. Precisamente, 
ahora se ha comprobado que perder 
el sentido del olfato es un posible 
indicio de infección por Covid-19.

¿Qué debemos añadir nosotros al 
respecto? Me parece que solo po-
demos decir que nos complace que 
también salga adelante la investiga-
ción en este ámbito, ya que es en 
bien de la salud humana. Digamos, 
también, que de ahora en adelante 
haremos caso de nuestra nariz cuan-
do nos avise de algo...

10 ABRIL 2022

Perder el sentido del olfato es un posible indicio de infección por Covid-19.
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Del conjunto de las hierbas medi-
cinales goza de una particular repu-
tación el cardo bendito (lat., Cnicus 
benedictus; cat., cardot sant). El cardo 
es, ciertamente, una planta realmente 
«bendecida» por sus grandes virtudes 
y propiedades terapéuticas. La medi-
cina popular, con probada eficacia, ha 
usado desde antaño la flor del cardo 
bendito —de color amarillo—, pues-
to que posee un principio amargo 
de grandes propiedades digestivas 
y diuréticas. Esta variante del cardo 
florece en la primavera y a lo largo de 
todo el verano crece en los yermos de 
toda Cataluña. La flor se ha usado du-
rante las fiebres intermitentes y para 
calmar el dolor de cabeza producido 
por malas digestiones. La experta en 
hierbas medicinales y doctora de la 
Iglesia, santa Hildegarda de Bingen 
(†1179), en el lejano siglo XII, afirmó 
que el cardo es un contraveneno muy 
poderoso (cf. S. Hildegardis abbatis-
sae Opera omnia, Parisiis 1882, P. L. 
197, col. 1210 «De cardo»).

En efecto, el cardo bendito es muy 
buen protector hepático y, al mismo 
tiempo, es un excelente febrífugo muy 
apreciado en la tradición medicinal 
conventual y monástica. Con el cardo 
bendito se elabora un licor aperitivo 
y tónico —muy potente— y que, por 
dicho motivo, hay que tomar con mu-
cha moderación. 

Fray Jacint de Sarrià durante su es-
tancia en el convento de capuchinos 
de Vilanova de Cubelles escribió en el 
año 1751 que el cardo bendito, entre 

las numerosas virtudes que posee, 
«provoca la orina y cura las llagas dels 
pulmons. És contra veneno y pesta. 
Dóna memòria, y és molt amarg al gust 
del paladà y mou lo apetit» (BHC, De 
algunas herbas, f. 163).En la medicina 
popular el cardo bendito era uno de 
los principales integrantes que, junto 
a la murta, el romero y la salvia, forma-
ba parte del prestigioso bálsamo lla-
mado de San Diego, atribuido al fraile 
menor san Diego de Alcalá (†1463). 

En la tradición medicinal de los ca-
puchinos también se ha utilizado el 
dípsaco (lat., Dipsacus silvestris; cat., 
escardot), conocido también en cata-
lán como cardús o cardot de paraire, 
de cuya planta los frailes solían usar 
la raíz como depurativo, diurético e, 
incluso, para algunas enfermedades 
de la piel.

En la cocina conventual en la 
temporada otoñal y navideña el car-
do solía estar presente; por ejemplo, 
era el ingrediente básico del «platillo 
de cardo», que debía prepararse así: 
«Mondarás el cardo de manera que 
quede de lo más tierno y cuécelo con 
agua y sal hasta que esté bien cocido. 
Luego ahógalo con manteca de vacas 
sin ninguna cebolla y échale un poco 
de agua, un poquito de vino blanco, 
el zumo de medio limón, media libra 
de azúcar y sazona con pimienta, nuez 
y un poco de verdura picada y cueza 
un poco» (Arte de cocina, 270). En el 
próximo artículo os hablaré, si Dios 
quiere, de las acelgas y sus numero-
sas propiedades.

El cardo 
bendito

TRADICIONES MEDICINALES

FRAY VALENTÍ SERRA
DE MANRESA
Archivero de los Capuchinos

La flor del cardo bendito se ha usado para calmar el dolor de cabeza producido por malas digestiones.
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LLUÍS CORTADA I PUIG
Sant Maurici
Patró dels tintorers
Claret, 2022, 316 pág.

El Gremio de tintoreros de Bar-
celona se fundó en el año 1497 bajo 
el patrocinio de san Juan Bautista 
y san Lorenzo en el marco de la 
iglesia de San Agustín. A inicios 
del siglo XVI, el aprendiz Maurici 
Proheta fue aceptado de novicio 
en el convento de los agustinos 
de Castelló d’Empúries. Diferentes 
crónicas explican de él hechos ex-
traordinarios.

VICENT FLOR
El carrer de baix
Edicions 62, 2022, 336 pág.

El amor y la muerte resuenan pa-
recidos, casi como si fueran herma-
nos. En apariencia están alejados, 
pero conviven. Esta novela es una 
historia de amor y de amistad, de 
muerte y de desamor que transcur-
re en Valencia ciudad y en la Vall de 
Gallinera. Obra ganadora del XLIII 
premio Joanot Martorell.

JOSÉ LUIS ROMERO
Volver a conocernos
Ediciones B, 2022, 298 pág.

Hugo tiene ocho años y sus pa-
dres se están divorciando. Mientras 
se deciden los términos de la sepa-
ración, su padre reflexiona sobre 
el tiempo que no ha pasado con él 
y sobre lo poco que se conocen. 
Una pequeña historia de amor que 
nos enseña lo que podemos ganar 
cuando creemos que estamos a 
punto de perderlo todo.

TXELL FEIXAS TORRAS
Dones valentes
Ara Llibres, 2021, 172 pág.

En Oriente Próximo hay una re-
volución en marcha, persistente y 
determinada como ninguna otra: 
empieza justo cuando nace una 
niña, y continúa en su infancia, 
juventud, plenitud y vejez. Es la 
revolución de las mujeres. Es una 
lucha sin tregua ni final contra el 
patriarcado secular que domina la 
política, la cultura y la sociedad.

ELIE WIESEL (Comentarios)
MARK PODWAL (Ilustraciones)
Hagadá de Pésaj
Ediciones Obelisco, 2022, 144 pág.

Con esta Hagadá de Pésaj, los 
autores te invitan a unirte a ellos en 
la celebración del Séder de Pascua, 
el acontecimiento más festivo del 
año judío. La Hagadá narra la mila-
grosa historia de la liberación de los 
Hijos de Israel de la esclavitud a la 
que estaban sometidos en Egipto, 
dando lugar a una celebración que 
incluye rezos, rituales y cánticos.

DRA. ROSA MOLINA
Una mente con mucho cuerpo
Paidós, 2021, 375 pág.

¿Sabías que notar mariposas en 
el estómago o tener un nudo en la 
garganta no son solo frases hec-
has? Se trata de sensaciones reales 
que se desencadenan en diferen-
tes partes de nuestro cuerpo cada 
vez que experimentamos una emo-
ción. Una guía que te enseñará a 
entender tus emociones, al tiempo 
que ofrece las claves para regular 
tus estados de ánimo.
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CON BUEN HUMOR

La mirada limpia

BELFAST
DIRECTOR: Kenneth Branagh
INTÉRPRETES: Jude Hill, 
Caitriona Balfe, Jamie Dornan, 
Judi Dench, entre otros
MÚSICA: Van Morrison
Drama
Reino Unido
98 minutos

la ironía, aporta una visión esperan-
zadora de las relaciones humanas.

Branagh homenajea a las vícti-
mas del fanatismo, que nunca tiene 
sentido, y hace un hondo homenaje 
a la familia, como lugar referencial 
por excelencia, donde el amor, en 
medio de los conflictos, es capaz 
de vencer siempre, a pesar de 
que haya que emigrar y cambiar 
el paisaje cotidiano. La película es, 
además, un canto a la tolerancia 
religiosa y a la fraternidad. Ser veci-
nos es mucho más importante que 
la religión de cada cual. La relación 
de vecindad es muy humana, todos 
se conocen, se cuidan y se prote-
gen entre sí, independientemente 
de su religión. Solo el fanatismo 
quiere minar esas relaciones con 
argumentos vacíos e inhumanos. Y, 
a pesar de ese fanatismo, el amor a 
la ciudad, al barrio y a sus vecinos 
se mantienen intactos.

Con unas interpretaciones ex-
celentes, Belfast es un conmove-
dor canto a la vida, la tolerancia, 
el amor y la familia. 

Una maravilla.

CRÍTICA DE CINE

El prolífico actor y director Ken-
neth Branagh dirige su película más 
personal e íntima en la que cuenta 
su propia infancia en la conflictiva 
Belfast de los años 60, que ardía 
en llamas por los enfrentamientos 
enquistados de católicos y protes-
tantes.

En medio de este conflicto vive 
el pequeño Buddy, cuyo padre tra-
baja en Inglaterra mientras la ma-
dre educa a sus hijos a pesar de 
que la familia está asediada por las 
deudas. Mientras la presión política 
va asfixiando el barrio, Buddy sue-
ña con un futuro sin problemas con 
toda la familia unida y sin moverse 
de Belfast.

La película es inocente, amable 
y hermosa, destila bondad y un 
gran amor por la vida. La cámara 
se sitúa con frecuencia a la altura 
de los ojos del niño para aportar esa 
visión al espectador. La fotografía 
magistral impregna lirismo a todo 
el film. El blanco y negro es lumino-
so, contrastado por las poquísimas 
imágenes en color que correspon-
den a viejas películas o al mundo 
de la fantasía. Por si fuera poco, la 
banda sonora la pone el también 
irlandés Van Morrison. 

Los diálogos del pequeño Buddy 
con el abuelo son extraordinarios. 
El abuelo es un auténtico filósofo 
de la vida que, desde la picaresca y 

JOSAN MONTULL
Salesiano
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ARREBATO

EDUARD BRUFAU

CRÍTICA LITERARIA

El igualadino Jaume Vizcarra Cle-
mente —médico, músico, escritor y 
teólogo— acaba de publicar Josep 
de Natzaret, la fe d’un home extraor-
dinari con el que completa una trilo-
gía de trabajos teológicos. Los otros 
dos libros son: La pregària de Jesús. 
El parenostre y El càntic a Maria. El 
magníficat. El objetivo de esta co-
lección es ofrecer una traducción 
al catalán del arameo, la lengua 
materna de Jesús y sus discípulos. 
También mostrar aspectos diferen-
tes, y también complementarios 
de la tradición «oficial», y al mismo 
tiempo profundizar en la cosmovi-
sión semítica. La oración del Padre-
nuestro y su análisis ocupa el eje de 
este trabajo.
En el segundo libro el autor explica 
que María era hija de una familia aco-
modada de Ain Karem (Fuente de la 
viña) y que a los 12 años, al llegar a 
la mayoría de edad, estaba obliga-
da a cumplir la Ley de Moisés. Nos 
habla del mundo semita, de la mujer 
en el mundo judío y del anuncio del 
nacimiento de Jesús.
«Después de que el ángel anunció a 
María su embarazo —explica Vizca-
rra— ella visita a su prima Elisabet, 
también embarazada a pesar de su 
avanzada edad. Al saludo de Elisa-
bet, María responde con el cántico 
del Magníficat (...)»
El tercer libro está dedicado a José, 
descendiente de la tribu de Judá, 
hijo de Rut y de Jacob. José carpin-
tero-herrero artesano vivía en Na-
zaret; necesitaba a una mujer para 
criar a sus hijos. En el momento de 
relacionarse con María, José era un 
viudo que tenía 4 hijos (...) y al me-
nos 3 hijas.
«José está unido por un acuerdo ma-
trimonial con María, que los consti-
tuye como marido y mujer, aunque 
no se haya celebrado la ceremonia 
de bodas, ni convivan juntos.» La 
acoge por responsabilidad y mise-
ricordia, hasta que el ángel le habla: 
«No temas, todo ha sido obra del Es-
píritu Santo, tu serás padre davídico, 
es decir, padre legal del niño.»
Los tres libros suponen unos textos 
principales de la historia del cris-
tianismo que puedan ayudarnos a 
encontrar caminos de esperanza y 
de salvación.

Naturaleza y Dios
Para los cristianos sensibles 
con la naturaleza, un paisaje 
es mucho más que una reali-
dad biológica valiosa que hay 
que preservar. Bajo la mirada 
cristiana, el espectáculo natural 
aparece, ante todo, como algo 
bello. No se trata, sin embargo, 
de una belleza estrictamente 
estética, que solo produzca un 
gozo en los sentidos. Desde la 
perspectiva cristiana esta belle-
za es la manifestación de un ori-
gen previo, dotado de sentido, 
en el que el creyente no puede 
dejar de ver la misma mano de 
Dios. Para el cristiano esto es 
tan evidente que en ocasiones 
no comprende por qué la con-
templación de la naturaleza no 
lleva a todo el mundo a concluir 
que Dios existe.
Pero si esto no sucede es, pre-
cisamente, porque la relación 
entre naturaleza y creador no 
es tan evidente como a noso-
tros nos parece. La fe en Dios 
nunca puede venir directa-
mente de la contemplación del 
paisaje, sino de la predicación 
de la fe, ya sea con la Palabra o 
con el testimonio. Solo cuando 
primeramente se ha acogido 
esta fe se puede luego identi-
ficar la huella de Dios tras su 
obra creada. Esto explica que 
la sensibilidad por la naturaleza 
no lleve automáticamente a 
la conversión. No es que esta 
sensibilidad sea inútil, sino que 
es insuficiente. Tiene, eso sí, la 
importante misión de preparar 
el terreno. Quien, sin saber 
nada de la fe, se queda sin 
palabras ante el espectáculo 
natural, quien no puede apartar 
los ojos de un paisaje, aunque 
le sea perfectamente conocido, 
se da cuenta progresivamente 
de que la realidad visible nos 
habla de una realidad invisible. 
Si un día le llega la semilla de la 
Palabra, entonces la tierra ya se 
hallará perfectamente abonada 
gracias a la labor previa de esta 
actitud contemplativa.

JAUME VIZCARRA CLEMENTE
Josep de Natzaret, la fe d’un home 
extraordinari
2021, 111 pág.

Una trilogía 
teológica
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LLEONARD DEL RIO CAMPMAJÓ
Publicista



«LA PASSIÓ»
El viernes 15 de abril, a las 11.00, re-
presentación de La Passió de Olesa 
de Montserrat. Más información: tel. 
647 036 877.

CATALONIA SACRA
El sábado 16 de abril, a las 11.00, vi-
sita guiada a la catedral de Solsona 
con Carles Freixes. Reservas: tel. 
693 720 202.

MONASTERIO DE POBLET
Domingo de Ramos, a las 5.15, mai-
tines; a las 7.30, laudes; a las 9.45, 
bendición de palmas en la capilla de 
San Jorge, procesión hacia la iglesia 
y misa de la Pasión; a las 12.00, eu-
caristía; a las 19.00, vísperas; a las 
21.00, completas y canto de la Salve. 

COFRADÍA PADRE JESÚS 
NAZARENO Y NTRA. SRA. 
DE LOS DOLORES
Domingo de Ramos, a las 10.00, proce-
sión de la borriquita desde la parroquia 
de la Merced de Badia del Vallès; Vier-
nes Santo, a las 17.00, rosario y proce-
sión de Ntro. Padre Jesús Nazareno y 
Ntra. Sra. de los Dolores desde la carpa 
de la plaza Major de Badia del Vallès.

CATEDRAL DE TORTOSA
Jueves Santo, a las 20.00, cele-
bración de la Última Cena; Viernes 
Santo, a las 12.00, celebración de la 
Pasión; Sábado Santo, a las 22.00, 
Vigilia Pascual; Domingo de Pascua, 
a las 12.00, misa de resurrección.

CUEVA DE MANRESA
El fin de semana del 29 de abril al 
1 de mayo, ejercicios en la vida co-
tidiana con Jaume Casassas, Alicia 
Guidonet y David Guindulain. Más 
información: tel. 938 720 422.
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SUSCRIPCIONES ANUALES 
EN CATALÁN O CASTELLANO
Cataluña, resto de España y 
Andorra: 145 € 
Gibraltar y Portugal: 145 €
Resto de Europa: 222,99 €
América y África: 254,19 €
Asia y Oceanía: 325,43 €

Miembro de la APPEC
Associació de Publicacions 
Periòdiques en Català

www.catalunyacristiana.cat

/catalunyacristiana

@catcrist

catalunya_cristiana

El semanario recibe ayuda de 
la Generalitat de Catalunya

Agenda

ORATORIO SAN FELIPE NERI 
DE BARCELONA
El viernes 15 de abril, a las 12.00, 
concierto espiritual de órgano 
(Bernat Bailbé) con los comen-
tarios de Joan Cabó sobre Quan 
Jesús era a la creu con versiones 
de Fischer y Bach, entre otros.

VIA CRUCIS
Viernes Santo, a las 18.00, via cru-
cis interparroquial (sale de la pa-
rroquia de San Francisco de Sales 
de Barcelona y llega a la basílica 
de la Concepción) con el Cuerpo 
de Portantes de la Concepción y 
Estaferms de la Cofradía de San 
Anastasio de Badalona. Acompa-
ñamiento musical de Concepció 
Ensemble Brass. A las 19.30, lle-
gada a la Concepción y adoración 
de la cruz.

CRISTIANISMO Y JUSTICIA
Los jueves del 21 de abril al 5 de 
mayo, a las 19.00, seminario Re-
lacions internacionals: claus per 
comprendre la realitat i no perdre 
l’esperança con Alfons Calderon 
(www.cristianismeijusticia.net).

LAS SIETE PALABRAS
Viernes Santo, a las 12.00, sermón 
de las siete palabras en el templo 
del Sagrado Corazón de Girona.

SANTUARIO DE SANTA TERESITA 
DE LLEIDA
El miércoles 13 de abril, a las 
19.30, celebración comunitaria de 
la Reconciliación; Jueves Santo, 
a las 9.00, oración de la mañana; 
a las 17.30, eucaristía; a las 19.30, 
celebración de la Cena del Señor; 
Viernes Santo, a las 9.00, oración 
de la mañana; a las 11.00, via cru-
cis; a las 17.30, celebración de la 
muerte del Señor; Sábado Santo, 
a las 9.00, oración de la mañana; a 
las 19.30, Vigilia Pascual; Domingo 
de Resurrección, misas a las 9.30, 
11.00, 12.30 y 19.30.
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Notemo es una realidad 
comunitaria que tiene una 
espiritualidad carismática y que 
trabaja la teología del cuerpo de 
san Juan Pablo II. Son un grupo de 
22 jóvenes abierto a otros jóvenes 
de otros lugares de España que 
tienen sed de aprender, formarse y 
compartir. El 23 de abril, de 9.30 a 
18.30, organizan en la parroquia de 
Ntra. Sra. de la Medalla Milagrosa de 
Barcelona, el III Congreso Teología 
del cuerpo con el tema ¿Dios me 
ha hecho bien? Más información: 
holanotemo@gmail.com, @notemo_
org (Instagram).

¿Qué entendemos por «Teología 
del cuerpo»?

Son las 129 catequesis que el papa 
san Juan Pablo II dio en sus audiencias 
generales desde 1979 hasta 1984. 
Fueron el fruto de recoger todos sus 
pensamientos y experiencias en el 
trato con sus amigos y con personas 
cercanas acerca de preguntas que 
todos nos hacemos: el sentido de la 
vida, el por qué ser hombre o mujer, lo 
que nos espera después de la muerte, 
el dolor en el mundo… Lo que hizo 
fue profundizar sobre la persona 
humana y la vocación a la que ha sido 
llamada: el amor. Y, todo esto, visto a 
través del cuerpo. Eso es la teología 
del cuerpo: el mensaje de Dios que 
está encerrado en nuestros cuerpos.

Este año el tema es «¿Dios me 
ha hecho bien?», ¿a qué quiere dar 
respuesta?

Queríamos usar esta frase porque 
Dios nos ha mostrado, y vemos en 
nuestra realidad, que es algo que 
nos atormenta, que nos hace dudar 
de nosotros mismos, que hace dudar 
del poder de Dios y del hecho de que 
Él lo hace todo bien y todo es nuevo. 
Esta pregunta ataca a nuestro 
cuerpo, dando más peso a lo que 
no nos gusta, a lo que la sociedad 
nos dice que no está bien; y ataca 
también a nuestro corazón, al papel 
que juegan las emociones y nuestros 
pensamientos, dándonos «libertad» 
para abusar o encorsetándonos en 
restricciones de lo que no es bueno o 
bien visto. El resumen sería entender 
que el cuerpo es la puerta para 
comprender, aceptar y acoger los 
deseos más profundos del corazón. 

solo sexualidad: estamos hablando 
de algo que tiene en cuenta desde las 
relaciones sexuales hasta cómo me 
siento cuando me miran. Si vives en 
el hoy y masticas un poco lo que has 
vivido durante el día, poco a poco irás 
conectando más lo que te pasa con lo 
que vas aprendiendo en teología del 
cuerpo: que el enfado que has tenido 
con algún amigo en realidad es porque 
no quieres sentirte rechazado, o que 
has huido de esa situación porque 
sientes que tu opinión no cuenta… 
Todo eso nos habla de nosotros, y el 
cuerpo, así como el lenguaje verbal, 
habla. No hay ninguna receta mágica. 
Cuanto más conozco y más observo, 
más consciente soy de lo que pasa 
en mi vida y puedo ponerle nombre. 
Y, poniendo nombre a esa situación, 
puedo pensar en una solución y 
cambiarla. En resumen: «Conócete, 
acéptate, supérate», como decía san 
Agustín.

El mundo nos vende ideas y valores 
que hacen que nuestro corazón y 
nuestro cuerpo estén en una lucha 
constante, pero la teología del 
cuerpo viene a decirte que no es así, 
que cuerpo y corazón están unidos 
para un deseo mayor, que Dios nos 
creó así: no nos creó en lucha, sino 
para que todo nuestro ser fuera 
amado y se entregara por amor.

¿Cómo se puede vivir en el día a día 
la teología del cuerpo?

Podemos dar muchos consejos, 
hablar de muchas cosas, formarnos 
mucho… pero cada día es una 
lucha. Una batalla entre la razón 
y el cuerpo, entre lo que quieres 
y lo que deberías, entre lo que te 
apetece y lo que puedes hacer… El 
ser humano es muy complejo (¡y eso 
es tan maravilloso!). Lo importante 
es tener los ojos abiertos a lo que te 
encuentras en tu día a día. Porque, 
al final, la teología del cuerpo no es 

ROSA MARÍA JANÉ CHUECA Irene Herrero, miembro de Notemo, 
organizador del congreso
«Teología del cuerpo»

«El cuerpo es la puerta para 
comprender, aceptar y acoger 
los deseos más profundos 
del corazón»

Irene, la segunda por la izquierda, con otras jóvenes miembros de Notemo.






